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			Sinopsis

		

		
			Se ha vertido sangre inocente en el Salón del Concilio, y la guerra civil parece inminente. Una parte de la familia Blackthorn vuela a Los Ángeles para descubrir el origen de la enfermedad que está destruyendo a los warlocks. Mientras tanto, Julian y Emma intentan desesperadamente deshacer el amor que les une y centrarse en una peligrosa misión por el Libro Negro de los Muertos.

			Pero lo que descubren es un secreto tan terrible que puede destruir el mundo de las sombras por completo. Atrapados en una carrera contra reloj, Emma y Julian tendrán que salvar el mundo de los Cazadores de Sombras antes que la maldición de los parabatai destruya todo aquello cuanto aman.

		

	
		
			CAZADORES DE SOMBRAS: RENACIMIENTO

			La reina del Aire y la Oscuridad

			Cassandra Clare

			 

			 Traducción de Patricia Nunes
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			Para Sara. Ella ya sabe lo que hizo.

		

	
		
			 

		

		
			¡Mirad! La muerte se ha erigido un trono

			en una extraña ciudad que se alza sola

			en lo más profundo del sombrío oeste,

			donde el bueno y el malo, el peor y el mejor

			han hallado el descanso eterno.

			Allí los santuarios, palacios y torres

			(¡torres roídas por el tiempo, que no tiemblan!)

			no se parecen a nada de lo nuestro.

			Alrededor, olvidadas por los agitadores vientos,

			bajo el cielo, resignadas, 

			yacen sus melancólicas aguas.

			 

			Ningún rayo del santo cielo cae 

			durante la larga noche de esa ciudad;

			mas la luz que sale del escabroso mar

			sube en silencio brillando por sus torres,

			ilumina los pináculos de aquí y de allí:

			las cúpulas, los campanarios, los majestuosos salones,

			los templos, los babilónicos muros,

			los oscuros cenadores largo tiempo olvidados

			de hiedra esculpida y flores de piedra,

			los muchos y muchos maravillosos santuarios

			en cuyos frisos se entrelazan

			la violeta, la viola y la viña.

			Bajo el cielo, resignadas, 

			yacen sus melancólicas aguas. 

			Tanto se confunden las torres y las sombras allí 

			que todas parecen oscilar en el aire,

			mientras desde una soberbia torre en la ciudad

			la muerte mira, gigantesca, hacia abajo.

			 

			Allí los templos abiertos y las enormes tumbas

			bostezan a la altura de las luminosas olas.

			Pero ni las riquezas que ahí se hallan

			en el diamantino ojo de cada ídolo,

			ni los muertos, festivamente enjoyados,

			incitan a las aguas a moverse de su lecho;

			pues no se curva onda alguna ¡ay!

			a lo largo del desierto de cristal.

			Ninguna crecida habla de vientos soplando

			sobre algún lejano mar más feliz,

			ni burbujas sugieren que los vientos hayan estado

			en mares menos horriblemente serenos.

			 

			Pero ¡mirad! ¡Un revuelo en el aire!

			La ola, ¡hay movimiento allí!

			Como si las torres hubiesen apartado,

			con su leve hundimiento, la aburrida marea.

			Como si sus crestas hubiesen débilmente creado

			un vacío en la gasa del cielo.

			Las olas tienen ahora un brillo más rojo,

			las horas respiran tenues y graves.

			Y cuando, entre gemidos no de esta tierra,

			abajo, abajo, esa ciudad por siempre se asiente,

			el infierno, alzándose desde mil tronos,

			le mostrará reverencia.

			 

			EDGAR ALLAN POE,

			Ciudad en el mar

		

	
		
			PRIMERA PARTE
No sienten pena

		

		
			En la Tierra de las Hadas,
como los mortales no sienten pena, 
tampoco pueden sentir alegría.

			PROVERBIO FEÉRICO

		

	
		
			1 
La muerte mira hacia abajo

		

		
			Había sangre sobre el estrado del Consejo, sangre sobre los escalones, sangre en las paredes, el suelo y los restos destrozados de la Espada Mortal. Más tarde, Emma lo recordaría como una especie de neblina roja. Unos versos le daban vueltas en la cabeza, algo sobre no ser capaz de imaginar que la gente tuviera tanta sangre.

			Se decía que la impresión amortiguaba los grandes golpes, pero Emma no sentía ninguna amortiguación. Podía verlo y oírlo todo: el Salón del Consejo lleno de guardias, los gritos. Intentó abrirse paso hasta Julian. Los guardias se iban alzando ante ella como una ola. Oyó más gritos: «¡Emma Carstairs ha roto la Espada Mortal! ¡Ha destrozado un Instrumento Mortal! ¡Arrestadla!».

			No le importaba lo que le hicieran; tenía que llegar hasta Julian. Este seguía en el suelo con Livvy en brazos, resistiéndose a todos los esfuerzos de los guardias por arrebatarle el cadáver de la pequeña.

			—Dejadme pasar —insistía Emma—. Soy su parabatai, dejadme pasar.

			—Dame la espada. —Era la voz de la Cónsul—. Dame a Cortana, Emma, y podrás ayudar a Julian.

			Ella ahogó un grito y notó el sabor de la sangre en la boca. Alec se hallaba en el estrado, arrodillado ante el cadáver de su padre. El salón era una masa de gente que corría de un lado a otro; entre ellos, Emma vislumbró a Mark, que sacaba de la sala a un inconsciente Ty, empujando a los otros nefilim para abrirse paso. Parecía más serio de lo que Emma lo había visto nunca. Kit iba con él. ¿Dónde estaba Dru? Allí, sola en el suelo. No, Diana estaba con ella, abrazándola y llorando, y luego estaba Helen, que luchaba por llegar al estrado.

			Emma dio un paso atrás y casi se cayó. El suelo de madera estaba resbaladizo por la sangre. La Cónsul Jia Penhallow seguía ante ella, con la delicada mano tendida hacia Cortana. Cortana. La espada era parte de la familia de Emma, había estado en su vida desde que tenía uso de razón. Aún recordaba a Julian poniéndosela entre los brazos después de la muerte de sus padres, y de cómo la había aferrado contra sí como si fuera un niño, sin importarle el profundo corte que la hoja le dejaba en el brazo.

			Jia le estaba pidiendo que le entregara una parte de sí misma.

			Pero Julian estaba allí, solo, vencido por el dolor, empapado en sangre. Y él era aún más parte de ella que la propia Cortana. Emma rindió la espada; y al notar que se la sacaban de la mano se le tensó todo el cuerpo. Casi le pareció oír gritar a Cortana al ser separada de ella.

			—Ve —dijo Jia. Emma oyó otras voces, incluida la de Horace Dearborn, que se alzaban exigiendo que la detuvieran, que la destrucción de la Espada Mortal y la desaparición de Annabel Blackthorn no debían quedar sin castigo. Jia lanzaba secas órdenes a los guardias, diciéndoles que sacaran a todo el mundo del salón: ese era un momento para el dolor, no para la venganza; encontrarían a Annabel... «Sal con dignidad, Horace, o haré que te echen. Ahora no es el momento.» Aline ayudaba a Dru y a Diana a ponerse en pie, las ayudaba a salir de la estancia...

			Emma se dejó caer de rodillas junto a Julian. El olor metálico de la sangre lo llenaba todo. Livvy era una forma desmadejada entre sus brazos; su piel tenía el color de la leche desnatada. Julian había dejado de llamarla y pedirle que regresara, y la estaba meciendo como si fuera un bebé, con la barbilla apoyada en la coronilla de la niña.

			—Jules —susurró Emma, pero la palabra le supo amarga en la boca: ese era el nombre que le había dado de pequeños, y él ya era un adulto, sufriendo por un familiar. Livvy no solo había sido su hermana; durante años la había criado como a una hija—. Julian. —Le acarició la fría mejilla y luego la de Livvy, aún más fría—. Julian, amor, por favor, déjame ayudarte...

			Lentamente, él alzó la cabeza. Parecía que alguien le hubiera tirado un cubo de sangre por encima. Le cubría el pecho y el cuello, y le salpicaba la barbilla y las mejillas.

			—Emma. —Su voz no era más que un susurro—. Emma, he dibujado tantos iratzes...

			Pero Livvy ya había muerto antes de tocar el suelo de madera del estrado. Ninguna runa ni iratze hubiera podido ayudarla.

			—¡Jules! —Por fin Helen se había colado entre los guardias; se dejó caer junto a Emma y Julian, sin pensar en la sangre. Emma observó anonadada a Helen arrancar el trozo roto de la Espada Mortal del cuerpo de Livvy y dejarlo en el suelo. Le manchó las manos de sangre. Con los labios blancos por el pesar, rodeó a Julian y a Livvy con los brazos, mientras susurraba palabras tranquilizadoras.

			El salón se vaciaba a su alrededor. Magnus había entrado; estaba muy pálido y caminaba lentamente. Subió al estrado, y Alec, al verlo, se levantó y se tiró a sus brazos. Se abrazaron en silencio mientras cuatro Hermanos se arrodillaban y alzaban el cadáver de Robert Lightwood. Le habían colocado las manos sobre el pecho y cerrado los ojos. Suaves murmullos de «ave atque vale, Robert Lightwood» fueron resonando tras él mientras los Hermanos lo sacaban del salón.

			La Cónsul se acercó a Julian, acompañada de varios guardias. Los Hermanos Silenciosos flotaron tras ellos, como fantasmas; formas apergaminadas.

			—Tienes que dejarla ir, Jules —dijo Helen con voz muy tierna—. Tienen que llevarla a la Ciudad Silenciosa.

			Julian miró a Emma. Sus ojos eran tan duros como un cielo de verano, pero Emma supo leerlos.

			—Dejadle que lo haga él —pidió Emma—. Quiere ser la última persona que transporte a Livvy.

			Helen acarició el pelo a su hermano y lo besó en la frente antes de alzarse.

			—Jia, por favor —suplicó.

			La Cónsul asintió. Julian se puso en pie lentamente con Livvy entre los brazos, y avanzó hacia la escalera que descendía del estrado; Helen iba a su lado y los seguían los Hermanos Silenciosos, pero cuando Emma también se levantó, Jia alzó la mano para detenerla.

			—Solo la familia, Emma —le dijo.

			«Soy de la familia. Déjame ir con ellos. Déjame ir con Livvy», gritó Emma en silencio, pero mantuvo la boca cerrada con fuerza: no podía añadir su propia pena al horror existente. Y las reglas de la Ciudad Silenciosa eran inamovibles. La Ley es dura, pero es la Ley.

			La pequeña procesión iba hacia la puerta. La Cohorte se había marchado, pero aún quedaban algunos guardias y otros cazadores de sombras por la estancia: un suave coro de «ave atque vale, Livia Blackthorn» la fue siguiendo.

			La Cónsul se volvió, con Cortana destellándole en la mano, bajó los escalones y se acercó a Aline, que había estado observando cómo se llevaban a Livvy. Emma comenzó a temblar, un temblor que le llegaba desde lo más profundo. Nunca se había sentido tan sola: Julian se alejaba de ella, y los otros Blackthorn parecían estar a millones de kilómetros de distancia, como estrellas lejanas. Deseó tener a sus padres junto a ella con un dolorosa intensidad que casi le resultaba humillante, y quería ver a Jem y quería volver a tener a Cortana entre las manos y quería olvidar a Livvy sangrando y muriendo, desmadejada como una muñeca rota, mientras el ventanal del Salón del Consejo estallaba y la corona rota se llevaba a Annabel. ¿Lo habría visto alguien, aparte de ella?

			—Emma. —Unos brazos la rodearon, familiares y cariñosos, alzándola del suelo. Era Cristina, que debía de haber estado esperándola en medio de todo el caos, que había permanecido obstinadamente en el salón mientras los guardias gritaban que salieran todos, que se había quedado para estar junto a Emma—. Emma, ven conmigo, no te quedes aquí. Yo me ocuparé de ti. Sé adónde podemos ir. Emma. Corazoncita. Ven conmigo.

			Emma dejó que Cristina la levantase. Magnus y Alec iban hacia ellas. Este último tenía el rostro tenso y los ojos rojos. Emma, con su mano en la de Cristina, recorrió el salón con la mirada, y le pareció un lugar totalmente diferente de aquel al que habían llegado hacía unas horas. Quizá porque antes brillaba el sol, pensó Emma, mientras oía vagamente que Magnus y Alec hablaban con Cristina sobre llevarla a una casa que habían reservado para los Blackthorn. Tal vez fuera porque el salón se había oscurecido y las sombras en los rincones eran tan espesas como capas de pintura.

			O podría ser porque todo había cambiado. Quizá porque nada volvería a ser como antes.

			 

			—¿Dru? —Helen golpeó suavemente la puerta cerrada de la habitación—. Dru, ¿puedo hablar contigo?

			Estaba bastante segura de que era la habitación de Dru. La casa del canal, junto a la residencia de la Cónsul, en la calle Princewater, se había preparado para los Blackthorn antes de la reunión, ya que todos habían supuesto que pasarían varias noches en Idris. A Helen y Aline se la había enseñado Diana antes, y Helen se había fijado en que el toque de las cariñosas manos de ella se notaba por todas partes. Había flores en la cocina, y las habitaciones tenían los nombres pegados en la puerta: la de las dos camas pequeñas para los mellizos, y la de Tavvy, llena de libros y juguetes, que Diana había llevado allí desde su propia casa, encima de la tienda de armas.

			Helen se había detenido en una pequeña habitación con las paredes forradas de papel de flores.

			—Para Dru, ¿no? —preguntó—. Es bonita.

			Diana no le había parecido muy convencida.

			—Oh, Dru no es así —replicó—. Quizá si el papel tuviera murciélagos, o esqueletos...

			Helen hizo una mueca.

			Aline le cogió la mano.

			—No te preocupes —le susurró—. No tardarás en volver a recuperar su cariño. Será coser y cantar.

			Y tal vez lo hubiera sido, pensó Helen, mirando la puerta donde ponía DRUSILLA. Quizá, si todo hubiera ido bien. Una punzada de dolor le atravesó el pecho; se sentía como imaginaba que lo haría un pez atrapado en un anzuelo, retorciéndose y sacudiéndose para alejarse del intenso dolor que se le clavaba en la carne.

			Recordó el dolor por la muerte de su padre, cuando solo la idea de que tendría que hacerse cargo de la familia, de que tenía que cuidar de los niños, consiguió que siguiera adelante. En ese momento estaba tratando de hacer lo mismo, pero era evidente que los niños (y lo cierto era que ya tampoco podía llamarlos niños; solo Tavvy seguía siendo un niño, y este se hallaba en la casa del Inquisidor, y por suerte se había perdido todo el horror del Salón del Consejo) se sentían incómodos con ella. Como si fuera una desconocida.

			Esto solo acrecentaba el dolor que sentía en el pecho. Deseó que Aline se hallara con ella, pero se había ido para estar unas horas con sus padres.

			—Dru —insistió Helen, mientras llamaba con más fuerza—. Por favor, déjame entrar.

			La puerta se abrió de golpe y Helen tuvo que echar rápidamente la mano hacia atrás para no golpear a Dru en el hombro. Su hermana se hallaba frente a ella, mirándola enfadada con su atuendo para la reunión, negro y demasiado estrecho en las caderas y el pecho. Tenía los ojos tan rojos que parecía haberse pintado los párpados con carmín.

			—Ya sé que quizá quieras estar sola —comenzó Helen—, pero tengo que saber si estás...

			—¿Bien? —completó Dru, bastante seca. La insinuación era evidente: «¿Cómo voy a estar bien?».

			—Sobreviviendo.

			Por un momento, Dru miró hacia otro lado; los labios, muy apretados, le temblaban. Helen deseaba con todas sus fuerzas abrazar a su hermana, acurrucarla contra sí como había hecho años atrás cuando Dru era un bebé obstinado.

			—Quiero saber cómo está Ty.

			—Dormido —contestó Helen—. Los Hermanos Silenciosos le han dado una poción sedante, y Mark está con él. ¿Quieres ir con él tú también?

			—Yo... —Dru vaciló, mientras que Helen deseaba que se le ocurriera algo tranquilizador que decirle de Ty. La aterrorizaba pensar en lo que pasaría cuando este despertara. Se había desmayado en el Salón del Consejo, y Mark lo había llevado a los Hermanos, que ya se hallaban en el Gard. Lo habían examinado en un silencio ominoso afirmando que psicológicamente estaba bien, pero que le iban a dar unas hierbas que lo mantendrían dormido. Que, a veces, la mente sabía cuándo necesitaba desconectar para prepararse para sanar. Aunque Helen no acababa de comprender cómo una noche de sueño, o incluso un año entero, iba a preparar a Ty para afrontar la muerte de su melliza.

			—Quiero que venga Jules —dijo Dru finalmente—. ¿Está aquí?

			—No —contestó Helen—. Sigue con Livvy. En la Ciudad Silenciosa. —Hubiera querido decirle que estaría de vuelta en cualquier momento, porque Aline le había dicho que la ceremonia de colocar a alguien en la Ciudad como preparación para la cremación era corta, pero no quería decirle nada a Dru que pudiera resultar falso.

			—¿Y Emma? —Dru hablaba con cortesía, pero el mensaje era claro: «Quiero a la gente que conozco, no a ti».

			—Iré a buscarla —repuso Helen.

			Casi ni había dado la espalda a la puerta cuando esta se cerró tras ella con un clic muy contundente. Helen parpadeó para contener las lágrimas, y vio a Mark en el pasillo, a unos cuantos pasos de ella. Se le había acercado con tanto sigilo que no lo había oído. Llevaba un trozo de papel arrugado en la mano, que parecía ser un mensaje de fuego.

			—Helen —dijo, y su voz era áspera. Después de los años pasados en la Cacería, ¿sufriría como sufrían las hadas? Parecía desmadejado, cansado: tenía unas arrugas muy humanas bajo los ojos y en la comisura de la boca—. Ty no está solo; Diana y Kit están con él, y además, sigue durmiendo. Tengo que hablar contigo.

			—Tengo que ir a buscar a Emma —respondió Helen—. Dru quiere que vaya.

			—Su habitación está justo aquí ; podemos ir a buscarla antes de irnos —dijo Mark, mientras señalaba al otro extremo del pasillo. La casa tenía paneles de madera color miel en las paredes y había luces mágicas que la iluminaban con calidez; cualquier otro día habría sido un lugar bonito.

			—¿Irnos? —preguntó Helen, confusa.

			—He recibido un mensaje de Magnus y Alec desde la casa del Inquisidor. Debo ir a buscar a Tavvy y decirle que nuestra hermana ha muerto. —Mark le tendió la mano, con el rostro transido de dolor—. Por favor, Helen, ven conmigo.

			 

			Cuando Diana era joven, había visitado un museo en Londres en el que la principal atracción era una Bella Durmiente de cera. Tenía la piel como sebo blanco, y el pecho le subía y bajaba al «respirar» con la ayuda de un pequeño motor implantado en el cuerpo.

			Algo en la inmovilidad y la palidez de Ty le recordaban a esa chica de cera. Ty yacía parcialmente cubierto por las mantas de la cama, su único movimiento era el de la respiración. Las manos le colgaban abiertas a los lados; Diana deseaba con todas sus fuerzas verle mover los dedos, jugueteando con una de las creaciones de Julian o con el cable de sus cascos.

			—¿Se va a poner bien? —preguntó Kit medio susurrando. La habitación estaba empapelada de un alegre amarillo, y ambas camas estaban cubiertas con edredones de patchwork. Kit podría haberse sentado en la cama vacía, preparada para Livvy, pero no lo había hecho. Estaba acurrucado en un rincón del cuarto, con la espalda apoyada en la pared y las piernas dobladas. Miraba a Ty.

			Diana le puso a Ty la mano en la frente; la tenía fría.

			—Está bien, Kit —le contestó. Arropó mejor al muchacho; este se removió y murmuró algo mientras se volvía a destapar. Las ventanas estaban abiertas; habían pensado que el aire le iría bien a Ty, pero ahora Diana se apresuró a cerrarlas. A su madre siempre la había obsesionado la idea de pillar un resfriado, y al parecer uno nunca olvidaba lo que le decían los padres.

			Al otro lado de la ventana podía ver la ciudad, recortada contra las primeras luces del alba y la luna creciente. Pensó en un jinete cabalgando por el vasto cielo. Se preguntó si Gwyn tendría conocimiento de lo ocurrido esa tarde, o si debería enviarle un mensaje. ¿Y qué haría o diría cuando lo recibiera? Ya una vez había acudido a su lado cuando Livvy, Ty y Kit se hallaban en peligro, pero entonces había sido Mark el que se lo había exigido. Diana aún no estaba segura de si lo había hecho porque les tenía cariño a los niños o si simplemente estaba pagando una deuda.

			Por un momento se quedó pensando, con las manos en la cortina de la ventana. Lo cierto era que sabía muy poco de Gwyn. Como líder de la Cacería Salvaje, era casi más mítico que humano. Se preguntó cómo sentirían las emociones las gentes tan poderosas y antiguas que ya se habían convertido en parte de las historias y los mitos. Dada la amplitud de su experiencia, ¿podría realmente importarle la mísera vida de cualquier humano?

			Y sin embargo, la había abrazado y la había consolado en su antiguo dormitorio, después de que ella le explicara lo que solo sabían Catarina y sus padres, y sus padres ya estaban muertos. Gwyn había sido muy amable, ¿no?

			«Déjalo.»

			Se volvió hacia la habitación; no era el momento de pensar en Gwyn, incluso si, de algún modo, esperaba que apareciera y volviera a consolarla. Pero no mientras Ty pudiera despertar en cualquier instante a un mundo de dolor nuevo y terrible. No mientras Kit se acurrucara contra la pared como si hubiera arribado a alguna playa solitaria después de un desastre en el mar.

			Estaba a punto de ponerle la mano a Kit en el hombro cuando él alzó la mirada hacia ella. No tenía rastros de lágrimas en el rostro. Recordó que tampoco lo había visto llorar después de la muerte de su padre, cuando había abierto la puerta del Instituto por primera vez y se había dado cuenta de que era un cazador de sombras.

			—A Ty le gustan las cosas que le resultan familiares —dijo Kit—. Cuando se despierte, no va a saber dónde está. Tenemos que asegurarnos de que su bolsa esté aquí, y también cualquier cosa que haya traído de Londres.

			—Está allí. —Diana señaló debajo de la cama que debería haber sido la de Livvy, donde habían metido la bolsa de Ty.

			Sin mirarla, Kit se puso en pie y fue hacia allí. Abrió la cremallera de la bolsa y sacó un grueso libro con una encuadernación antigua. En silencio, lo colocó en la cama, al lado de la mano izquierda abierta de Ty. Diana captó de un vistazo el título grabado en pan de oro de la cubierta y se dio cuenta de que hasta su corazón adormecido podía saltar de dolor.

			El regreso de Sherlock Holmes.

			 

			 

			La luna había comenzado a alzarse, y las torres de los demonios de Alacante brillaban con su propia luz.

			Habían pasado muchos años desde la última vez que Mark había estado en la ciudad. La Cacería Salvaje la había sobrevolado, y recordaba ver la tierra de Idris extendiéndose bajo él mientras los otros miembros de la Cacería aullaban y gritaban, divertidos de pasar sobre la tierra de los nefilim. Pero el corazón de Mark siempre se aceleraba al ver el hogar de los cazadores de sombras; la brillante moneda de plata del lago Lyn, el verde bosque de Brocelind, las señoriales casas de piedra del campo y el fulgor de Alacante sobre la colina. Y Kieran, a su lado, pensativo, contemplando a Mark mientras contemplaba Idris.

			«Mi lugar. Mi gente. Mi hogar», pensaba siempre. Pero desde el suelo, la ciudad resultaba más prosaica, cargada del olor del agua del canal durante el verano; las calles iluminadas por la dura luz mágica. La casa del Inquisidor no quedaba lejos, pero caminaban lentamente. Pasaron varios minutos antes de que Helen hablara.

			—Viste a nuestra tía en la Tierra de las Hadas —comentó—. Nene. Solo a Nene, ¿verdad?

			—Estaba en la corte seelie —afirmó Mark, contento de que el silencio se hubiera roto—. ¿Cuántas hermanas tenía nuestra madre?

			—Seis o siete, me parece —contestó Helen—. Nene es la única amable.

			—Creía que no sabías dónde se hallaba Nene.

			—Nunca me habló de su localización, pero se ha comunicado conmigo en más de una ocasión desde que me enviaron a la isla de Wrangel —explicó Helen—. Creo que, en su corazón, se compadecía de mí.

			—Nos ayudó a escondernos y curó a Kieran —dijo Mark—. Me habló de nuestros nombres feéricos. —Miró alrededor. Habían llegado a la casa del Inquisidor, la más grande en ese lado de calle, con balcones al canal—. Nunca pensé que volvería aquí. A Alacante, y menos como cazador de sombras.

			Helen le apretó el hombro y juntos se acercaron a la puerta; ella llamó, y un preocupado Simon Lewis les abrió la puerta. Mark hacía años que no lo veía, y lo encontró mayor: tenía los hombros más anchos, el cabello castaño más largo, y una barba incipiente en el mentón.

			Obsequió a Helen con una sonrisa de medio lado.

			—La última vez que tú y yo estuvimos aquí, yo estaba borracho y gritaba bajo la ventana de Isabelle. —Se volvió hacia Mark—. Y la última vez que te vi a ti, estaba metido en una jaula en Feéra.

			Mark lo recordó: Simon mirándolo a través de los barrotes de una jaula hecha por las hadas. Y él diciéndole: «No soy un hada. Soy Mark Blackthorn, del Instituto de Los Ángeles. No importa lo que digan o lo que me hagan. Sigo recordando quién soy».

			—Sí —contestó Mark—. Me hablaste de mis hermanos y hermanas, del matrimonio de Helen. Me sentí agradecido. —Hizo una pequeña reverencia, por la costumbre, y se dio cuenta de que Helen lo miraba sorprendido.

			—Ojalá hubiera podido contarte más —repuso Simon con voz más seria—. Lo siento muchísimo. Lo de Livvy. Aquí también la lloramos.

			Simon abrió la puerta de par en par. Mark vio una lujosa entrada, con una gran lámpara de cristal colgando del techo; hacia la izquierda se hallaba la sala de la familia, donde Rafe, Max y Tavvy estaban sentados ante una chimenea vacía, jugando con un montoncito de muñecos. Isabelle y Alec ocupaban el sofá; ella le rodeaba el cuello con los brazos y sollozaba en silencio sobre su pecho. Gemidos graves y desesperados que despertaron en Mark un eco en lo más profundo del corazón, un acorde de pérdida.

			—Por favor, diles a Isabelle y Alec que sentimos la muerte de su padre —dijo Helen—. No queremos molestar. Hemos venido aquí a buscar a Octavian.

			En ese momento, Magnus apareció en el vestíbulo. Les hizo un gesto de asentimiento, fue hacia los chicos y cogió a Tavvy en brazos. Aunque Tavvy ya era mayor para cogerlo en brazos, pensó Mark, en muchos sentidos era muy niño para su edad, como si un pesar temprano lo hubiera hecho ser más infantil. Mientras Magnus se acercaba a ellos, Helen comenzó a levantar las manos, pero Tavvy tendió los brazos hacia Mark. Con cierta sorpresa, Mark recibió el peso de su hermano pequeño. Tavvy se removió, cansado pero alerta.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó—. Todos están llorando.

			Magnus se pasó la mano por el cabello. Se lo veía extremadamente cansado.

			—No le hemos dicho nada —les dijo—. Hemos pensado que os correspondía hacerlo a vosotros.

			Mark se alejó unos pasos de la puerta y Helen lo siguió. Se pararon en el cuadrado de la entrada iluminado por la luz de la calle. Mark dejó a Tavvy en el suelo. Así era como los seres mágicos daban las malas noticias: cara a cara.

			—Livvy se ha ido —dijo.

			Tavvy lo miró confuso.

			—¿Ido adónde?

			—Ha pasado a las Tierras de las Sombras —contestó Mark. Le faltaban las palabras; la muerte en Feéra era algo muy diferente que entre los humanos.

			Los ojos verde azul Blackthorn de Tavvy se abrieron mucho.

			—Entonces, podemos rescatarla —replicó—. Podemos ir a buscarla, ¿verdad? Como fuimos a buscarte a Feéra. Como fuiste a buscar a Kieran.

			Helen hizo un ruidito.

			—Oh, Octavian —exclamó.

			—Está muerta —repuso Mark, sin saber qué más hacer, y vio que Tavvy arrugaba la cara, negándose a oír sus palabras—. Las vidas mortales son cortas y... y frágiles ante la eternidad.

			Los ojos de Tavvy se llenaron de lágrimas.

			—Mark —dijo Helen; se arrodilló en el suelo y le tendió los brazos a Tavvy—. Murió como una valiente —explicó—. Estaba defendiendo a Julian y a Emma. Nuestra hermana... tenía mucho coraje.

			Las lágrimas comenzaron a deslizarse por las mejillas de Tavvy.

			—¿Dónde está Julian? —preguntó—. ¿Adónde ha ido?

			Helen dejó caer las manos.

			—Está con Livvy en la Ciudad Silenciosa; volverá pronto. Vamos a casa, junto al canal...

			—¿Casa? —replicó Tavvy con desprecio—. Aquí nada es casa.

			Mark notó que Simon se había agachado a su lado.

			—Dios, pobre chico —exclamó—. Mira, Mark...

			—Octavian. —Era la voz de Magnus. Se hallaba en la puerta, mirando al muchacho lloroso. Se le veía el agotamiento en los ojos, pero también una gran compasión: la clase de compasión que daba haber vivido tantos años.

			Parecía ir a decir algo más, pero Rafe y Max se habían acercado a él. En silencio, bajaron la escalera hasta la calle y fueron hacia Tavvy. Rafe era casi tan alto como él, aunque solo tenía cinco años. Abrazó a Tavvy, y Max también lo hizo; y Mark se quedó sorprendido al ver que Tavvy parecía relajarse un poco. Permitía que lo abrazaran y asintió cuando Max le dijo algo en voz baja.

			Helen se puso en pie, y Mark se preguntó si su propio rostro tendría la misma expresión que el de ella, de pena y vergüenza. Vergüenza por no poder hacer nada más para consolar a su hermano pequeño, que casi no los conocía.

			—No pasa nada —dijo Simon—. Lo habéis intentado.

			—Pero no lo hemos logrado —repuso Mark.

			—No podéis arreglar el dolor —afirmó Simon—. Un rabino me dijo eso cuando murió mi padre. Lo único que arregla el dolor es el tiempo y el amor de la gente que te quiere, y Tavvy tiene todo eso. —Le dio un breve apretón a Mark en el hombro—. Cuídate —continuó—. Shelo ted’u od tza’ar, Mark Blackthorn.

			—¿Qué significa? —preguntó Mark.

			—Es una bendición —contestó Simon—. Algo que también me enseñó el rabino: «Ojalá no encuentres más pesares en el futuro».

			Mark inclinó la cabeza agradecido; las hadas conocían el valor de una bendición otorgada de forma voluntaria. Pero siguió sintiendo un peso en el pecho. No podía imaginarse que las penas de su familia fueran a acabar pronto.

		

	
		
			2 
Melancólicas aguas

		

		
			Cristina se hallaba desanimada en la cocina extremadamente pulcra de la casa de la calle Princewater y deseó que hubiera algo más que pudiera limpiar.

			Había lavado platos que no necesitaban lavarse, fregado el suelo y preparado varias veces la mesa. Había puesto flores en un jarro y las había tirado, para luego recuperarlas de la basura y volverlas a arreglar. 

			Quería que la cocina estuviera ordenada, que la casa estuviera bonita, pero ¿a alguien le iba a importar si la cocina estaba ordenada o la casa bonita?

			Sabía que a nadie. Pero tenía que hacer algo. Quería estar con Emma y consolarla, pero Emma estaba con Drusilla, que se había quedado dormida de tanto llorar, cogida de su mano. Quería estar con Mark y consolarlo, pero se había marchado con Helen, y ella no podía menos que alegrarse de que, por fin, pudiera pasar algún tiempo con la hermana a la que tanto había echado en falta.

			La puerta principal se abrió ruidosamente, y al sobresaltarse, Cristina golpeó un plato de la mesa, que cayó al suelo y se rompió. Iba a recogerlo cuando vio entrar a Julian, que cerró la puerta tras de sí; en Idris, las runas de cierre eran más comunes que las llaves, pero Julian no sacó su estela, y se quedó con la mirada perdida hacia la escalera.

			Cristina no se movió. Julian parecía un fantasma de alguna obra de Shakespeare. Era evidente que no se había cambiado de ropa desde lo ocurrido en el Salón del Consejo; tenía la camisa y la chaqueta tiesas de sangre seca.

			De todos modos, Cristina no sabía qué decirle a Julian; por Emma, sabía más de él de lo que le resultaba cómodo. Sabía que estaba locamente enamorado de su amiga; resultaba evidente por el modo en que la miraba, en cómo le hablaba, en gestos tan insignificantes como el de pasarle un plato. No entendía cómo era posible que los demás no lo vieran también. Había conocido a otros parabatai, y no se miraban así.

			En el mejor de los casos, conocer una información tan personal de alguien resultaba incómodo. Y ese no era el mejor de los casos. El rostro de Julian no mostraba ninguna expresión; entró en el salón, y al caminar, la sangre seca de su hermana le caía en copos de la chaqueta y planeaba hasta el suelo.

			Cristina pensó que si se estaba muy quieta quizá él no la viera, y subiría por la escalera, evitándoles a los dos un momento incómodo. Pero incluso mientras lo pensaba, la tristeza de su rostro le llegó al corazón. Se halló en la entrada antes de darse cuenta de que se había movido.

			—Julian —dijo a media voz.

			Él no pareció sobresaltarse. Se volvió hacia ella con la lentitud de un autómata sin cuerda.

			—¿Cómo están?

			¿De qué modo se contestaba a eso?

			—Están muy bien cuidados —respondió finalmente—. Helen ha estado aquí, y Diana y Mark.

			—Ty...

			—Sigue durmiendo. —Se tironeó nerviosamente de la falda. Se había cambiado de ropa al volver del Salón del Consejo, solo para sentirse limpia.

			Por primera vez cruzaron las miradas. Los ojos de él estaban rojos, aunque Cristina no recordaba haberlo visto llorar. O quizá hubiera llorado mientras acunaba a Livvy... No quería recordar eso.

			—Emma —preguntó él—. ¿Está bien? Tú debes de saberlo; a ti te lo diría.

			—Está con Drusilla. Pero estoy segura de que le gustaría verte.

			—Pero ¿está bien?

			—No —contestó Cristina—. ¿Cómo podría estar bien?

			Julian miró la escalera, como si no pudiera concebir el esfuerzo que sería subirla.

			—Robert iba a ayudarnos —dijo—. A Emma y a mí. Ya sabes lo nuestro; sé que lo sabes, que estás al corriente de cómo nos sentimos.

			Cristina vaciló un momento, asombrada. Nunca había imaginado que Julian le mencionaría nada de eso.

			—Quizá el próximo Inquisidor...

			—De vuelta hacia aquí, he pasado por el Gard —explicó Julian—. Ya están reunidos. La mayoría de la Cohorte y la mitad del Consejo. Hablan de quién será el próximo Inquisidor. Dudo que sea alguien que nos quiera ayudar. Sobre todo después de hoy. Y debería importarme —concluyó—, pero en este momento no me importa.

			No miró a Cristina mientras subía la escalera, pero le hizo un rápido gesto de reconocimiento con la cabeza.

			Cristina oyó apagarse los pasos. Miró de nuevo la cocina. Había un plato roto en el rincón. Lo barrería. Sería lo más práctico, y Cristina siempre se había considerado una persona práctica.

			Un momento después, se había puesto la chaqueta del uniforme sobre la ropa. Se colocó varios cuchillos serafines en el cinturón de armas y salió silenciosamente por la puerta, hacia las calles de Alacante.

			 

			Emma oyó a Julian subiendo la escalera. El ritmo de sus pisadas era como una música que conociera desde siempre, tan familiar que casi había dejado de ser música.

			Resistió el impulso de llamarlo; se hallaba en el dormitorio de Dru, y esta se acababa de dormir, agotada, aún con la ropa que llevaba en la reunión del Consejo. Emma captó los pasos de Julian en la entrada y luego el ruido de una puerta abriéndose y cerrándose.

			Con cuidado de no despertar a Dru, salió del dormitorio. Sabía dónde estaría Julian sin tener que pensarlo: unas cuantas puertas más allá estaba el dormitorio de Ty.

			En la habitación, la luz era tenue. Diana se hallaba sentada en un sillón junto a la cabecera del lecho de Ty, con el rostro tenso por la pena y el cansancio. Kit dormía, apoyado contra la pared y con las manos sobre el regazo.

			Julian permanecía de pie junto a la cama de Ty, mirándolo, con las manos colgándole a los lados. El muchacho dormía sin inquietud gracias a lo que le habían dado los Hermanos Silenciosos, con el negro cabello sobre la almohada blanca. Sin embargo, aun dormido, se acurrucaba en el lado izquierdo de la cama, como si le dejara espacio a Livvy.

			—... tiene las mejillas rojas —estaba diciendo Julian cuando entró Emma—. Como si tuviera fiebre.

			—No tiene —repuso Diana con seguridad—. Lo necesita, Jules. Dormir sana.

			Emma vio la duda en el rostro de Julian. Sabía lo que estaba pensando: «Dormir no me curó a mí cuando murió mi madre, o mi padre, y tampoco curará esto. Siempre quedará la herida».

			Diana miró a Emma.

			—¿Dru? —preguntó.

			Julian alzó la mirada al oírla, y sus ojos encontraron los de Emma. Esta sintió el dolor en su mirada como un golpe en el pecho. De repente, le costaba respirar.

			—Dormida —contestó, casi en un susurro—. Le ha costado un poco, pero al final, ha caído.

			—He estado en la Ciudad Silenciosa —explicó Julian—. Llevamos allí a Livvy. Los ayudé con su cadáver.

			Diana le puso la mano sobre el brazo.

			—Jules —le dijo con calma—. Tienes que ir a asearte y descansar un poco.

			—Debo quedarme aquí —replicó Jules, también en un susurro—. Si Ty se despierta y no estoy aquí...

			—No se despertará —le aseguró Diana—. Los Hermanos Silenciosos son muy exactos con sus dosis.

			—Si se despierta y estás ahí, cubierto con la sangre de Livvy, tampoco será de ninguna ayuda, Julian—dijo Emma. Diana la miró, claramente sorprendida de la dureza de sus palabras, pero él solo parpadeó, como si despertara de un sueño.

			Emma le tendió la mano.

			—Ven —le dijo.

			 

			El cielo era una mezcla de azul oscuro y negro, en el que las nubes se apiñaban sobre las montañas lejanas. Por suerte, el camino hacia el Gard estaba iluminado con antorchas de luz mágica. Cristina avanzó por él sigilosamente, sin salir de las sombras. El aire tenía el olor a ozono que indicaba lluvia, y le hizo pensar en el olor acre y metálico de la sangre.

			Al llegar ante las puertas del Gard, estas se abrieron para dejar salir a un grupo de Hermanos Silenciosos. Sus hábitos de color marfil relucían levemente con lo que parecían gotas de lluvia.

			Cristina se apretó contra la pared. No estaba haciendo nada malo; cualquier cazador de sombras podía ir al Gard cuando le apeteciera; sin embargo, instintivamente, no quería que la vieran. Cuando los Hermanos pasaron cerca de ella, vio que no eran gotas de lluvia lo que les brillaba en el hábito, sino una fina capa de polvo de vidrio.

			Debían de haber estado en el Salón del Consejo. Recordó la ventana estallando hacia dentro al mismo tiempo que Annabel desaparecía. Había sido una confusión de ruido y luz cegadora: Cristina se mantuvo centrada en los Blackthorn. En Emma y la mirada de desolación de su rostro. En Mark, con el cuerpo encorvado como si estuviera absorbiendo la fuerza de un golpe físico.

			En el interior del Gard todo estaba en silencio. Con la cabeza agachada, recorrió rápidamente los pasillos, siguiendo el sonido de voces del salón. Torció hacia un lado para subir la escalera en dirección a los asientos del primer piso, que se extendía sobre el resto de la sala como el palco de un teatro. Había un nutrido grupo de nefilim rondando por el estrado, abajo. Alguien (¿los Hermanos Silenciosos?) había limpiado los cristales rotos y la sangre. La ventana había vuelto a la normalidad.

			«Limpiad las pruebas todo lo que queráis —pensó Cristina mientras se arrodillaba para mirar por debajo de la barandilla—. Seguirá habiendo ocurrido.»

			Vio a Horace Dearborn sentado en una silla alta. Era un hombre corpulento y huesudo, no musculoso, aunque en el brazo y el cuello se le marcaban los tendones como cuerdas. Su hija, Zara Dearborn, con el pelo recogido en una pulcra trenza alrededor de la cabeza y su uniforme inmaculado, se hallaba detrás de él. No se parecía mucho a su padre, excepto, quizá, por la tensa rabia en la expresión y su pasión por la Cohorte, una parte de la Clave que creía en la superioridad de los cazadores de sombras sobre los subterráneos, incluso si eso conllevaba violar la Ley.

			A su alrededor había otros cazadores de sombras, jóvenes y viejos. Cristina reconoció a bastantes centuriones: Manuel Casales Villalobos, Jessica Beausejours y Samantha Larkspear, entre ellos; y también a muchos otros nefilim que llevaban símbolos de la Cohorte durante la reunión. Sin embargo, había bastantes que, por lo que sabía, no eran miembros de la Cohorte. Como Lazlo Balogh, el hosco director del Instituto de Budapest, que había sido uno de los principales artífices de la Paz Fría y de las medidas de castigo contra los subterráneos. A Josiane Pontmercy la conocía del Instituto de Marsella. Delaney Scarsbury daba clases en la Academia. A unos cuantos más los reconoció por ser amigos de su madre; Trini Castel, del Cónclave de Barcelona, y Luana Carvalho, que dirigía el Instituto de São Paulo, la conocían desde que era pequeña.

			Todos eran miembros del Consejo. Cristina dio gracias de que su madre no estuviera allí, de que estuviera demasiado ocupada con un brote de demonios Halphas en la Alameda Central para asistir, confiando en que Diego la representaría.

			—No hay tiempo que perder —dijo Horace. Exudaba una sensación de intensidad carente de humor, igual que su hija—. Estamos sin Inquisidor, ahora, en este momento crítico, cuando estamos amenazados desde fuera y desde dentro de la Clave. —Paseó la mirada por la sala—. Esperamos que después de lo ocurrido hoy, los que dudabais de nuestra causa creáis ya en ella.

			Cristina se quedó helada por dentro. No era una simple reunión de la Cohorte. Era un reclutamiento en toda regla. En el interior del Salón del Consejo, donde había muerto Livvy. Sintió náuseas.

			—¿Y qué crees exactamente que has averiguado, Horace? —preguntó una mujer con acento australiano—. No te andes con rodeos con nosotros, para que todos entendamos lo mismo.

			Horace esbozó una media sonrisita.

			—Andrea Sedgewick —dijo—. Si no recuerdo mal, estuviste a favor de la Paz Fría.

			Andrea pareció molesta.

			—No tengo una gran opinión de los subterráneos, pero lo que ha pasado aquí hoy...

			—Nos han atacado —la interrumpió Dearborn—. Traicionado, atacado, desde dentro y desde fuera. Estoy segura de que todos habéis visto lo que yo: el símbolo de la corte noseelie, ¿no?

			Cristina lo recordaba. Mientras Annabel desaparecía a través de la destrozada ventana del salón, arrastrada por unas manos invisibles, una única imagen había destellado en el aire: una corona rota.

			Todos los presentes murmuraron asintiendo. El miedo flotaba en el aire como una niebla ponzoñosa. Sin duda, Dearborn estaba disfrutando con eso; casi se relamía los labios mientras recorría de nuevo la estancia con la mirada.

			—El rey noseelie ha atacado el corazón de nuestro hogar. Se burla de la Paz Fría. Sabe que somos débiles. Se ríe de nuestra incapacidad de aprobar leyes más estrictas, de hacer algo que realmente controle a los seres mágicos...

			—Nadie puede controlar a las hadas —replicó Scarsbury.

			—Esa es justo la actitud que ha ido debilitando a la Clave durante todos estos años —soltó Zara. Y su padre sonrió indulgente.

			—Mi hija tiene razón —repuso—. Las hadas tienen sus debilidades, como todos los subterráneos. No los creó Dios o nuestro Ángel. Tienen fallos, y nunca los hemos aprovechado; sin embargo, ellos se aprovechan de nuestra clemencia y se ríen de nosotros a nuestras espaldas.

			—¿Y qué sugieres? —preguntó Trini—. ¿Un muro alrededor de la Tierra de las Hadas?

			Se oyeron unas cuantas risas burlonas. Feéra estaba en todas partes y en ninguna: era otro plano de existencia. Nadie podía encerrarlo dentro de un muro.

			Horace entornó los ojos.

			—Os reís —replicó—, pero unas puertas de hierro en todas las entradas y salidas de Feéra serían muy útiles para evitar sus incursiones en nuestro mundo.

			—¿Es ese nuestro objetivo? —preguntó Manuel, indolente, como si no tuviera demasiado interés en la respuesta—. ¿Cerrar el país de las hadas?

			—No hay un único objetivo, como bien sabes, muchacho —contestó Dearborn. Y sonrió de repente, como si se le acabara de ocurrir una idea—. Has visto la peste, Manuel. Quizá deberías compartir lo que sabes, ya que la Cónsul no lo hace. Quizá esta buena gente debería saber lo que pasa cuando las puertas en Feéra y el mundo se abren de par en par.

			Cristina, agarrando su collar, notaba crecer la furia en su interior mientas Manuel describía los parches de tierra apestada en el bosque de Brocelind: el modo en que se resistían a la magia de los cazadores de sombras, y que la misma peste parecía existir en las tierras noseelie de Feéra. ¿Cómo sabía todo eso? Cristina sufría en silencio. Era lo que Kieran iba a explicar al Consejo, pero no había tenido la oportunidad de hacerlo. ¿Cómo lo sabía Manuel?

			Daba gracias por que Diego hubiera aceptado llevarse a Kieran al Escolamántico cuando ella se lo pidió. Resultaba evidente que este no hubiera resultado un lugar seguro para un hada de pura sangre.

			—El rey noseelie está comenzando a esparcir veneno por nuestro mundo; y ese veneno hará que los cazadores de sombras sean impotentes contra él. Debemos actuar inmediatamente para mostrar nuestro poder —exclamó Zara, interrumpiendo a Manuel.

			—¿Del mismo modo que actuaste contra Malcolm? —preguntó Lazlo. Hubo unas risitas y Zara se sonrojó: se había pavoneado de haber matado a Malcolm Fade, un poderoso brujo, pero más tarde se descubrió que no era cierto. Cristina y los demás habían esperado que esa mentira desacreditara a Zara, pero después de lo que acababa de ocurrir con Annabel, la mentira de Zara se había quedado en poco más que un chiste.

			Dearborn se puso en pie.

			—Esa no es ahora la cuestión, Balogh. Los Blackthorn tienen sangre de hada en su familia. Han traído a Alacante una criatura, una cosa nigromántica medio muerta, que ha asesinado a nuestro Inquisidor y ha cubierto el salón de sangre y terror.

			—Su hermana también ha muerto —indicó Luana—. Hemos visto su dolor. Ellos no habían preparado lo que ha sucedido.

			Cristina podía ver los cálculos que Dearborn hacía en su cabeza: le hubiera gustado mucho poder culpar a los Blackthorn y verlos a todos encerrados en las prisiones de la Ciudad Silenciosa, pero el espectáculo de Julian sujetando el cuerpo muerto de Livvy había sido demasiado impactante y emocional para que ni siquiera la Cohorte pudiera pasarlo por alto.

			—También ellos son víctimas del príncipe hada en el que confían —decidió decir Dearborn—, y seguramente de su propia familia hada. Quizá se los podría convencer para que sean razonables. Después de todo, son cazadores de sombras, y quieren lo mismo que la Cohorte: proteger a los cazadores de sombras. Proteger a los suyos. —Le puso una mano a Zara en el hombro—. Cuando la Espada Mortal regrese a su sitio, estoy seguro de que Zara se alegrará de poder despejar cualquier duda que tengáis sobre sus logros.

			Zara se sonrojó y asintió con la cabeza. Cristina pensó que se la veía culpable de la cabeza a los pies, pero el resto de los que estaban allí habían reparado solo en la mención de la espada.

			—¿La Espada Mortal? —preguntó Trini. Era una ferviente creyente en el Ángel y su poder, igual que lo era la familia de Cristina. Se había puesto nerviosa al oír eso, y se retorcía las manos sobre el regazo—. Nuestro vínculo irremplazable con el ángel Raziel... ¿Crees que nos será devuelta?

			—Volverá a su sitio —aseguró Dearborn con astucia—. Jia se verá mañana con las Hermanas de Hierro. Como la espada fue forjada, puede forjarse de nuevo.

			—Pero se forjó en el Cielo —protestó Trini—. No en la Ciudadela Infracta.

			—Y el Cielo dejó que se rompiera —replicó Dearborn, y Cristina tuvo que ahogar un grito. ¿Cómo podía afirmar algo tan desvergonzado? Pero era evidente que los otros confiaban en él—. Nada puede romper la Espada Mortal excepto la voluntad de Raziel. Nos ha mirado y ha visto que éramos indignos. Ha visto que nos hemos alejado de su mensaje, de nuestro servicio a los ángeles, y que en vez de eso, estábamos sirviendo a los subterráneos. Ha roto la espada para advertirnos. —Sus ojos brillaron con la luz del fanatismo—. Si volvemos a demostrar que somos dignos de ella, Raziel permitirá que la Espada se vuelva a forjar. No me cabe la menor duda.

			«¿Cómo osa hablar en nombre de Raziel? ¿Cómo se atreve a hablar como si fuera Dios?»

			Cristina temblaba de furia, pero los otros parecían mirarlo como si les estuviera ofreciendo luz en medio de la oscuridad. Como si fuera su única esperanza.

			—¿Y cómo demostramos que somos dignos? —preguntó Balogh en un tono más sombrío.

			—Debemos recordar que los cazadores de sombras fueron los escogidos —contestó Horace—. Debemos recordar que tenemos un mandato. Nos alzamos los primeros ante el mal, y por tanto somos más importantes. Que los subterráneos miren a los suyos. Si trabajamos juntos bajo un liderazgo fuerte...

			—Pero no tenemos un liderazgo fuerte —lo interrumpió Jessica Beausejours, una de las amigas centurión de Zara—. Tenemos a Jia Penhallow, y está mancillada por la asociación de su hija con hadas y mestizos.

			Se oyeron gritos ahogados y risitas. Todos los ojos se volvieron hacia Horace, pero este negó con la cabeza.

			—No diré una palabra en contra de nuestra Cónsul —dijo puntilloso.

			Más murmullos. Era evidente que la falsa muestra de lealtad de Horace le había hecho ganar puntos. Cristina trató de que no le rechinaran los dientes.

			—Su lealtad hacia su familia es comprensible, incluso si eso la ha cegado —continuó Horace—. Lo que ahora importa son las leyes que apruebe la Clave. Debemos implantar unas regulaciones más estrictas en relación con los subterráneos, y las más estrictas de todas sobre los seres mágicos.

			—Eso no detendrá al rey noseelie —dijo Jessica, aunque Cristina tuvo la impresión de que no era que dudara de la propuesta de Horace, sino que quería incitarlo a ir aún más lejos.

			—La cuestión es impedir que las hadas y otros subterráneos se unan a la causa del rey —indicó Horace—. Por eso debemos tenerlos vigilados, y si fuera necesario, encarcelarlos, antes de que tengan la oportunidad de traicionarnos.

			—¿Encarcelarlos? —repitió Trini—. Pero ¿cómo...?

			—Oh, hay varias maneras —contestó Horace—. La isla de Wrangel, por ejemplo, podría albergar a un montón de subterráneos. Lo importante es que empecemos con el control. Aplicación estricta de los Acuerdos. Un registro de todos los subterráneos, con su nombre y su localización. Naturalmente, podríamos empezar con las hadas.

			Se oyó un zumbido aprobador.

			—Claro que necesitaríamos a un Inquisidor fuerte para aprobar y hacer cumplir esas leyes —concluyó Horace.

			—¡Puedes serlo tú! —exclamó Trini—. Hemos perdido la Espada Mortal y a un Inquisidor esta noche; recuperemos algo, al menos. Hay quorum; somos suficientes aquí para proponer a Horace para el cargo de Inquisidor. Mañana por la mañana podríamos votar. ¿Quién está conmigo?

			Un cántico de «¡Dearborn! ¡Dearborn!» llenó la sala. Cristina se aferró al pasamano del palco con un pitido en los oídos. Eso no podía estar pasando. Era imposible. Trini no era así. Los amigos de su madre no eran así. Ese no podía ser el auténtico rostro del Consejo.

			Se puso en pie, incapaz de soportarlo un segundo más, y salió corriendo de la galería.

			 

			El dormitorio de Emma era pequeño y estaba pintado de un tono amarillo incongruentemente brillante. Una gran cama blanca con dosel dominaba el espacio. Emma arrastró a Julian hacia ella, lo hizo sentarse con dulzura y fue a cerrar con llave la puerta.

			—¿Por qué la cierras con llave? —Julian alzó la cabeza. Era lo primero que decía desde que habían salido del dormitorio de Ty.

			—Necesitas intimidad, Julian. —Se volvió hacia él; su aspecto le rompía el corazón. Estaba cubierto de gotas de sangre, que también le oscurecía la ropa y le manchaba las botas.

			La sangre de Livvy. Emma deseó haber estado más cerca de Livvy en esos últimos instantes, haberle prestado más atención, en vez de preocuparse de la Cohorte, de Manuel, Zara y Jessica, de Robert Lightwood y del exilio, de su propio corazón roto y hecho un lío. Deseó haberla abrazado una vez más, maravillándose de lo alta y crecida que estaba, del cambio que había hecho desde el bebé regordete de los primeros recuerdos de Emma.

			—No lo hagas —dijo Julian con aspereza.

			Emma se acercó a él; no podía evitarlo. Tuvo que echar la cabeza atrás para mirarla a los ojos.

			—¿Que no haga qué?

			 —Culparte —respondió él—. Noto que estás pensando en que deberías haber hecho algo de forma diferente. No puedo permitirme esa clase de ideas, o me quedaré hecho polvo.

			Estaba sentado en el borde de la cama, como si no soportara la idea de tumbarse. Con suavidad, Emma le acarició el rostro con la palma de la mano. Él se estremeció y le agarró la muñeca con fuerza.

			—Emma... —comenzó, y fue una de las pocas veces en su vida que no pudo leer en su voz: era grave y oscura, áspera sin llegar a parecer enfadada, deseando algo, pero Emma no sabía qué.

			—¿Qué puedo hacer? —susurró ella—. ¿Qué puedo hacer? Eres mi parabatai, Julian, necesito ayudarte.

			Él seguía agarrándole la muñeca; tenía las pupilas dilatadas como discos, y el profundo verde azulado de sus iris formaba halos a su alrededor.

			—Hago los planes de uno en uno —contestó él—. Cuando todo parece estar a punto de superarme, me pregunto qué problema he de resolver primero. Cuando eso está solucionado, paso al siguiente. Pero ahora no sé ni por dónde empezar.

			—Julian —repuso ella—. Soy tu compañera de armas. Escúchame. Este es el primer paso. Levántate.

			Él cerró los ojos unos instantes, luego la obedeció y se puso en pie. Estaban muy cerca; Emma llegaba a notar la solidez y el calor de Julian. Le quitó la chaqueta de los hombros, y luego le agarró la camisa por delante. Tenía la textura de un hule, tiesa de sangre. Tiró de ella, la rasgó y se la dejó colgando de los brazos.

			Julian abrió mucho los ojos, pero no hizo nada para detenerla. Acabó de arrancarle la camisa y la tiró al suelo. Se agachó y le sacó las botas ensangrentadas. Cuando se irguió de nuevo, él la miraba con cara de sorpresa.

			—¿De verdad que me vas a arrancar los pantalones? —preguntó.

			—Están manchados con su sangre —contestó ella, casi atragantándose con las palabras. Le tocó el pecho y lo notó tragar aire. Se imaginó que podía sentir los bordes irregulares de su corazón bajo los músculos. También tenía sangre en la piel; se le habían secado las manchas del cuello y los hombros. Allí donde había abrazado a Livvy con fuerza contra sí—. Ve a ducharte —le dijo—. Te esperaré.

			Él le acarició suavemente la mejilla con las yemas de los dedos.

			—Emma —repuso—. Ambos tenemos que limpiarnos...

			Se fue hacia el cuarto de baño y dejó la puerta abierta de par en par. Al cabo de un momento, ella lo siguió.

			Tragó con fuerza, se desnudó hasta quedarse en bragas y camiseta, y fue tras él. Un agua abrasadora llenaba de vapor el pequeño espacio de piedra. Él se quedó inmóvil bajo el chorro y dejó que le marcara la piel de escarlata pálido.

			Emma pasó la mano ante él y bajó la temperatura del agua. La observó en silencio mientras ella cogía una pastilla de jabón y se restregaba las manos. Cuando le puso las manos enjabonadas sobre la piel, Julian tragó aire de golpe, como si le hubiera dolido, pero no se movió lo más mínimo.

			 Le frotó la piel, casi clavándole los dedos para arrancar la sangre pegada. Un agua de color rosa desaparecía por el desagüe. El jabón tenía un fuerte olor a limón. El cuerpo de Julian era duro bajo las manos de Emma, musculoso y marcado de cicatrices; no era en absoluto el cuerpo de un niño. Ya no. ¿Cuándo había cambiado? Emma no podía recordar el día, la hora, el momento.

			Julian inclinó la cabeza hacia atrás y ella le enjabonó el pelo, pasándole los dedos entre los rizos. Cuando acabó, también echó la cabeza hacia atrás y dejó que el agua cayera sobre ambos hasta que se volvió clara. Emma estaba empapada y la camiseta se le pegaba al cuerpo. Se inclinó ante Julian para cerrar el agua y notó que él le acercaba la cara al cuello y le rozaba la mejilla con los labios.

			Se quedó inmóvil. El agua había dejado de caer, pero los rodeaba el vapor. El pecho de Julian subía y bajaba con rapidez, como si estuviera a punto de desplomarse después de una carrera. Emma se dio cuenta de que eran sollozos sin lágrimas. Julian no lloraba; no podía recordar la última vez que lo había visto llorar. Pensó que Julian necesitaba el alivio de las lágrimas, pero que, después de tantos años de contenerlo, se había olvidado del mecanismo del llanto.

			Emma lo abrazó.

			—No pasa nada —le dijo. El vapor los rodeaba, y notó el calor en la piel de él. Se tragó la sal de sus propias lágrimas—. Julian...

			Este se apartó un poco mientras ella alzaba la cabeza y sus labios se rozaron... y fue instantáneo, desesperado, lo más parecido a caer desde el borde del precipicio. Sus bocas chocaron, dientes, lenguas y calor. Al tocarse, Emma notó espasmos por todo el cuerpo.

			—Emma... —Parecía atontado mientras agarraba en un puño la tela mojada de la camiseta—. ¿Puedo...?

			Ella asintió, y notó cómo a Julian se le tensaban los músculos del brazo mientras la alzaba en volandas. Cerró los ojos y se aferró a él, a sus hombros, a su cabello, con las manos resbaladizas por el agua, mientras la llevaba al dormitorio y la dejaba encima de la cama. Un segundo después, se hallaba sobre ella, apoyado en los codos, devorándole la boca febrilmente. Todos los movimientos eran feroces, frenéticos, y Emma supo que esas eran las lágrimas que no podía llorar, las palabras de dolor que no podía pronunciar. Ese era el alivio que necesitaba y solo podía hallar así, en la aniquilación del deseo compartido.

			Con gestos frenéticos se deshicieron de la ropa mojada. Se quedaron piel contra piel. Él deslizó la mano hacia abajo y le recorrió la cadera con los dedos.

			—Permíteme...

			 Sabía lo que Julian quería decir: «Permíteme darte placer, permíteme que te haga sentir bien primero». Pero eso no era lo que ella quería en ese momento.

			—Acércate más —le susurró—, más...

			 Le cubrió los hombros con las manos. Él le besó el cuello, la clavícula. Lo notó tensarse.

			—¿Qué...? —le susurró.

			Pero ya se había apartado de ella. Se sentó, cogió la ropa y comenzó a vestirse con manos temblorosas.

			—No podemos —dijo con voz ahogada—. Emma, no podemos.

			—De acuerdo... pero, Julian... —Se sentó y se cubrió con la manta—. No tienes por qué irte...

			Julian se inclinó sobre el borde de la cama para coger su camisa, rota y ensangrentada. La miró con algo de salvajismo.

			—Sí que tengo —replicó—. De verdad que tengo que hacerlo.

			—Julian, no...

			Pero él ya se había puesto en pie; cogió el resto de la ropa y se la puso con rabia, mientras ella lo miraba. Se fue sin calzarse las botas, casi dando un portazo al salir. Emma se quedó mirando la oscuridad, tan anonadada y desorientada como si acabara de caer desde una gran altura.

			 

			Ty se despertó de golpe, como alguien rompiendo la superficie del agua en busca de aire. El ruido despertó a Kit, que dormía inquieto, soñando con su padre caminando por el Mercado de Sombras con una enorme herida en el estómago de la que manaba sangre.

			«Las cosas son así, Kit —le había estado diciendo—. Así es la vida con los nefilim.»

			Medio dormido, Kit se dio impulso con una mano para incorporarse. Ty estaba tan inmóvil como una sombra sobre la cama. Diana ya no seguía allí; seguramente estaba echando una cabezada en su propio dormitorio. Kit estaba solo con Ty.

			Se le ocurrió pensar en su absoluta falta de preparación para toda esa situación. Para la muerte de Livvy, evidentemente, aunque había visto morir a su padre, y sabía que había aspectos de esa pérdida a los que aún no se había enfrentado. Si nunca había superado aquella pérdida, ¿cómo podría superar esta otra? Y como nunca había sabido cómo ayudar a nadie, ¿cómo ofrecer el consuelo necesario?, ¿cómo podría ayudar a Ty?

			Quería gritar para llamar a Julian, pero algo le dijo que no lo hiciera, que el grito podría alarmar a Ty. Cuando sus ojos se acostumbraron a la penumbra, pudo ver mejor al otro chico: Ty parecía... desconectado; sí, esa podría ser la mejor palabra para definirlo, como si no hubiera acabado de aterrizar. Tenía el oscuro pelo pegado a la frente, como lino negro, y se le veían bolsas bajo los ojos.

			—¿Jules? —llamó con muy poca voz.

			Kit se incorporó del todo, con el corazón latiéndole a trompicones.

			—Soy yo —contestó—. Kit.

			Se había preparado mentalmente para la decepción de Ty, pero este solo lo miró con sus grandes ojos grises.

			—¿Mi bolsa? ¿Dónde está? ¿Está por aquí?

			Kit se quedó demasiado anonadado para hablar. ¿Acaso Ty no recordaba lo que había pasado?

			—Mi bolsa de viaje —insistió Ty. Sin duda había tensión en su voz—. Allí está... La necesito.

			La bolsa estaba debajo de la otra cama. Cuando Kit fue a cogerla, miró hacia fuera por la ventana: las agujas de las torres de los demonios alzándose hacia el cielo, el agua brillando como hielo en los canales, las murallas de la ciudad y los campos de más allá. Nunca había estado en un lugar tan hermoso o que pareciera más irreal.

			Le llevó la bolsa a Ty, que se había sentado con las piernas colgando por el lado de la cama. Este la cogió y comenzó a rebuscar en su interior.

			—¿Quieres que vaya a buscar a Julian? —preguntó Kit.

			—No en este momento —contestó Ty.

			Kit no tenía ni idea de qué hacer. En realidad, nunca en toda su vida había tenido tan poca idea de qué hacer. Ni siquiera cuando, a los diez años, se había encontrado a un golem examinando el helado de su nevera a las cuatro de la mañana. Ni tampoco a sus doce años, cuando una sirena había acampado durante semanas en su sofá, comiendo galletitas de pescado.

			Tampoco cuando había sido atacado por demonios Mantid. Entonces había actuado como por instinto; un instinto de cazador de sombras que se le había activado impulsando su cuerpo a la acción.

			En ese momento, nada lo impulsaba. Sentía un apabullante deseo de dejarse caer de rodillas y cogerle las manos a Ty, de abrazarlo como lo había hecho en aquel tejado en Londres cuando Livvy había resultado herida. Al mismo tiempo, estaba igualmente apabullado por una voz en la cabeza que le decía que eso sería una idea terrible, que no tenía ni idea de lo que Ty necesitaba en ese momento.

			Ty seguía rebuscando en la bolsa. No debía de recordar nada, pensó Kit con un pánico creciente. Debía de haber borrado lo ocurrido en el Salón del Consejo. Kit no estaba allí cuando Robert y Livvy murieron, pero Diana le había explicado lo suficiente para saber lo que Ty debía de haber visto. A veces, la gente olvidaba cosas horribles, lo sabía; su cerebro simplemente se negaba a procesar o a almacenar lo que habían visto.

			—Iré a buscar a Helen —dijo finalmente Kit—. Ella podrá contarte... lo que ha pasado.

			—Ya sé lo que ha pasado —replicó Ty. Había encontrado su móvil en el fondo de la bolsa. La tensión le había abandonado el cuerpo; su alivio era evidente. Kit estaba perplejo. No había cobertura en ningún lugar de Idris; el teléfono no serviría para nada—. Ahora volveré a dormirme —dijo Ty—. Aún me quedan drogas en el cuerpo. Las noto. —No parecía gustarle la sensación.

			—¿Quieres que me quede? —preguntó Kit.

			Ty había dejado la bolsa de viaje en el suelo y se había recostado sobre las almohadas. Aferraba el móvil con la mano derecha, con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos; aparte de eso, no mostraba ninguna otra señal de angustia. Miró a Kit. El gris de sus ojos se veía plano como una moneda plata bajo la luz de la luna. Kit fue incapaz de imaginar en qué estaría pensando.

			—Sí, preferiría que te quedaras —contestó—. Y duerme, si quieres. Yo estoy bien.

			Cerró los ojos. Un largo momento después, Kit se sentó en la cama junto a la de Ty, la que tenía que haber sido de Livvy. Pensó en la última vez en que había estado solo con ella; la había ayudado a ponerse el collar antes de la gran reunión del Consejo. Recordó el modo en que sonreía, el color y la vida en su rostro. Parecía absolutamente imposible que ya no estuviera. Quizá Ty no fuera el que estaba comportándose de un modo raro; quizá fuera el resto, al aceptar su muerte, el que no se enteraba de nada.

			 

			Parecía haber cientos de kilómetros entre la habitación de Emma y la suya, pensó Julian. Como mil. Recorría los pasillos de la casa del canal como en un sueño.

			El hombro le ardía y le dolía.

			Emma era la única persona a la que había deseado en toda su vida, y la fuerza de ese deseo lo abrumaba a veces. Y nunca más que esa noche. Se había perdido a sí mismo en ella durante un montón de tiempo; solo había sentido su cuerpo y la parte de su corazón que amaba, y estaba herida. Emma era todo lo que era bueno en él, pensó, todo lo que ardía resplandeciente.

			Pero entonces había comenzado el dolor y la sensación de que algo estaba mal, y lo había sabido. Mientras se apresuraba hacia su habitación, el miedo fue llamando a la puerta de su conciencia, aullando para que le permitiera la entrada y lo admitiera, como las manos de un esqueleto arañando una ventana. Era el miedo a su propia desesperación. Sabía que, en ese momento, la impresión le servía de amortiguador, que solo había tocado la punta de iceberg del dolor y la terrible pérdida. Pronto llegarían la oscuridad y el horror: ya había pasado por eso antes, con la pérdida de su padre.

			Y esto, Livvy, sería peor. No podía controlar la pena. No podía controlar sus sentimientos por Emma. Toda su vida se había fundado en un estricto control sobre sí mismo, sobre la máscara que mostraba al mundo, pero ahora se le había quebrado.

			—¿Jules?

			Había llegado a su dormitorio, pero no estaba solo. Mark lo esperaba, apoyado en la puerta. Parecía cansado hasta la médula, con el cabello revuelto y la ropa desarreglada. Aunque Julian no podía decirle nada, ya que su propia ropa estaba rota y ensangrentada, e iba descalzo.

			Julian se detuvo al instante.

			—¿Va todo bien?

			Supuso que se lo estarían preguntando mutuamente durante algún tiempo. Y que nunca nada iría del todo bien, pero de todas formas se animarían el uno al otro con las pequeñas cosas; la medida de las victorias mínimas: sí, Dru ha dormido un poco; sí, Ty ha comido un poco; sí, aún seguían respirando. Julian escuchó mecánicamente mientras Mark le explicaba que Helen y él habían ido a buscar a Tavvy, y que el niño ya sabía lo de Livvy, y que no había sido fácil, pero todo iba bien y Tavvy estaba durmiendo.

			—No quería molestarte en mitad de la noche —dijo Mark—, pero Helen ha insistido. Ha dicho que si no, lo primero que pasaría en cuanto despertaras por la mañana sería que te pondrías de los nervios por Tavvy.

			—Claro —repuso Julian, sorprendido de sonar tan coherente—. Gracias por decírmelo.

			Mark lo miró por un momento.

			—Eras muy pequeño cuando perdimos a Eleanor, tu madre —dijo—. Una vez me dijo que hay un reloj en el corazón de los progenitores. La mayor parte del tiempo está en silencio, pero se oye cuando tu hijo no está contigo y no sabes dónde está, o cuando está despierto por la noche, esperándote. Y el reloj seguirá sonando hasta que estés con él de nuevo.

			—Tavvy no es mi hijo —replicó Julian—. No tengo hijos.

			Mark le tocó la mejilla a su hermano. Casi era más una caricia de hada que de humano, aunque la mano de Mark era cálida, callosa y real. En realidad, ni siquiera parecía una caricia, pensó Julian. Era como una bendición.

			—Sabes que sí —insistió Mark—. Debo pedirte perdón, Julian. Le he contado a Helen tu sacrificio.

			—¿Mi... sacrificio?

			—Todos los años en que has dirigido el Instituto en secreto —explicó Mark—. Cómo has cuidado a los niños. Cómo te miran y cómo los quieres. Sé que es un secreto, pero pensé que ella debía saberlo.

			—Está bien —repuso Julian. No importaba. Nada importaba—. ¿Se ha enfadado?

			Mark lo miró, sorprendido.

			—Dijo que se sentía tan orgullosa de ti que se le partía el corazón.

			Fue como un puntito de luz abriéndose paso en la oscuridad.

			—¿Eso... dijo?

			Mark estaba a punto de responder cuando un segundo ardiente pinchazo de dolor atravesó el hombro de Julian. Sabía exactamente la localización de ese pinchazo. El corazón se le disparó; le dijo algo a Mark sobre verlo después, o al menos creyó haberlo dicho, antes de entrar en su dormitorio y cerrar la puerta con llave. En un segundo se plantó en el cuarto de baño; intensificó el brillo de la luz mágica y se miró en el espejo.

			Apartó el cuello de la camisa para ver mejor.

			Vio su runa de parabatai. Contrastaba con su piel, pero ya no era negra. En el interior de las gruesas líneas vio lo que parecían pecas rojas y relucientes, como si la runa hubiera comenzado a quemarse desde el interior.

			Se agarró al lavabo cuando sintió un mareo. Se había estado obligando a no pensar en lo que significaba la muerte de Robert, en sus fallidos planes de exilio. En la maldición que caería sobre toda pareja de parabatai que se enamorara. Una maldición de poder y destrucción. Había estado pensando solo en lo desesperadamente que necesitaba a Emma, y no en las razones por las que no podía estar con ella, que permanecían inalterables.

			Lo habían olvidado, buscándose el uno al otro en el abismo de su pesar, como siempre se habían buscado durante toda su vida. Pero no podía ser, se dijo Julian, mordiéndose el labio con tanta fuerza que notó el sabor de su propia sangre. No podía haber más destrucción.

			Había comenzado a llover. Oía el suave tableteo sobre el tejado de la casa. Se inclinó hacia delante y rasgó una tira de tela de la camisa que había llevado en la reunión del Consejo. Estaba tiesa y oscura por la sangre de su propia hermana.

			Se la ató a la muñeca derecha. La dejaría ahí hasta que se hubiera vengado. Hasta que se hiciera justicia con Livvy. Hasta que todo ese maldito lío se arreglara. Hasta que todos a los que amaba estuvieran a salvo.

			Volvió al dormitorio y comenzó a buscar ropa limpia y zapatos. Sabía exactamente adónde tenía que ir.

			 

			Julian corrió por las vacías calles de Idris. Una cálida lluvia estival le pegaba el pelo a la frente y le empapaba la camisa y la chaqueta.

			El corazón le latía desenfrenado: ya echaba de menos a Emma; ya se arrepentía de haberla dejado. Y sin embargo, no podía dejar de correr, como si pudiera así desprenderse del dolor por la muerte de Livvy. Era casi una sorpresa que pudiera sentir dolor por su hermana y amar a Emma al mismo tiempo, y sentir ambas cosas sin que una quitara nada de la otra: Livvy también había querido a Emma.

			Se podía imaginar lo entusiasmada que hubiera estado Livvy de saber que Emma y él estaban juntos. Si les hubiese sido posible casarse, Livvy se habría puesto loca de contenta al pensar en ayudar con los planes de boda. Esa idea fue como un golpe cortante en pleno estómago, como una hoja afilada retorciéndole las entrañas.

			La lluvia salpicaba en los canales y convertía el mundo en niebla y agua. La casa del Inquisidor salió de la niebla como una sombra, y Julian subió corriendo los escalones a tal velocidad que casi se estrelló contra la puerta. Llamó y Magnus abrió, con el rostro chupado y desacostumbradamente pálido. Vestía una camiseta negra y unos vaqueros, con una bata de seda azul por encima. En las manos no llevaba sus acostumbrados anillos.

			Cuando vio a Julian, se encogió un poco contra el marco de la puerta. No se movió ni habló, solo se lo quedó mirando, como si no estuviera viendo a Julian sino a algo o alguien diferente.

			—Magnus —dijo Julian, un poco asustado. Recordó que Magnus no estaba bien. Casi lo había olvidado. Magnus siempre le había parecido el mismo: eterno, inmutable, invulnerable—. Estoy...

			—«Estoy aquí por mi cuenta —lo interrumpió Magnus en voz baja y distante—. Necesito tu ayuda. No hay absolutamente nadie más a quien se la pueda pedir.»

			—Eso no es lo que... —Julian se apartó el empapado flequillo de los ojos, y dejó la frase colgando al darse cuenta—. Te has acordado de alguien.

			Magnus pareció sacudirse un poco, como un perro saliendo del mar.

			—Otra noche, un chico diferente de ojos azules. Llovía en Londres, pero ¿cuándo no?

			Julian no insistió por ahí.

			—Bueno, tienes razón. Necesito tu ayuda. Y no hay nadie más a quien se la pueda pedir.

			Magnus suspiró.

			—Entra, entonces. Pero no hagas ruido. Están todos durmiendo, y eso es un gran logro, considerando las circunstancias.

			Claro, pensó Julian, mientras seguía a Magnus al salón principal. En esa casa también había luto.

			El interior de la casa era grandioso, con techos altos y muebles caros y pesados. Robert parecía haberle añadido muy poco en cuestión de personalidad o decoración. No había fotos de familia, y los pocos cuadros en las paredes eran unos cuantos paisajes corrientes.

			—Hacía mucho tiempo que no veía llorar a Alec —añadió Magnus, mientras se hundía en el sofá y miraba a lo lejos. Julian se quedó donde estaba, chorreando sobre la alfombra—. O a Isabelle. Entiendo lo que es tener un padre cabrón: sigue siendo tu cabrón. Y los quería y trató de compensarlos. Que es mucho más de lo que se puede decir del mío. —Lanzó una mirada a Julian—. Espero que no te importe que no emplee algún hechizo para secarte. Estoy tratando de conservar la energía. Hay una toalla en esa silla.

			Julian no hizo caso de la toalla ni de la silla.

			—No debería estar aquí —dijo.

			La mirada de Magnus se posó en la tira de tela ensangrentada que Julian llevaba en la muñeca. Su expresión se suavizó.

			—No pasa nada —repuso—. Por primera vez en mucho tiempo me siento desesperado. Me pone de mal humor. Mi Alec ha perdido a su padre, y la Clave ha perdido a un Inquisidor decente. Pero tú, tú has perdido la esperanza de salvarte. No creas que no lo comprendo.

			—Mi runa ha empezado a arder —explicó Julian—. Esta noche. Como si me la hubieran dibujado sobre la piel con fuego.

			Magnus se inclinó hacia delante y se frotó el rostro cansadamente. Arrugas de dolor y fatiga se le marcaban en las comisuras de la boca. Tenía los ojos hundidos.

			—Me gustaría saber más sobre eso —dijo—. Qué destrucción te acarreará a ti, a Emma. Y a otros. —Se detuvo—. Debería ser más amable contigo. Has perdido a una hija.

			—Pensé que eso borraría todo lo demás —repuso Julian con voz rasposa—. Pensé que en el corazón solo me cabría el dolor, pero hay espacio en él para tener miedo por Ty y pánico por Dru, y hay espacio para más odio del que nunca creí que pudiera sentir. 

			El dolor en su runa de parabatai se intensificó y le fallaron las piernas. Se tambaleó y cayó de rodillas frente a Magnus. A este no pareció sorprenderlo. Se limitó a mirar a Julian con una paciencia silenciosa y exclusiva, como un sacerdote oyendo una confesión.

			—¿Qué te duele más —le preguntó Magnus—, el amor o el odio?

			—No lo sé —respondió Julian. Clavó los húmedos dedos en la alfombra a ambos lados de las rodillas. Sentía que le costaba respirar—. Sigo amando a Emma más de lo que pensaba que fuera posible. La quiero más cada día que pasa, y más cada vez que intento dejar de amarla. La amo como si me estuvieran arrancando las vísceras. Y quiero cortarles el cuello a todos los de la Cohorte.

			—Una declaración de amor muy poco convencional —reconoció Magnus mientras se inclinaba hacia él—. ¿Y qué hay de Annabel?

			—También la odio —contestó Julian, sin emoción—. Tengo espacio suficiente para odiarlos a todos.

			Los ojos de gato de Magnus brillaron.

			—No creas que no sé cómo te sientes —repitió—. Hay algo que puedo hacer. Sería un parche, y muy duro. Y no lo haría a la ligera.

			—Por favor. —Arrodillado en el suelo frente al brujo, Julian alzó la mirada. Nunca había rogado por nada en toda su vida, pero no le importaba si estaba comenzando a hacerlo—. Sé que estás enfermo, sé que ni siquiera debería pedírtelo, pero no puedo hacer nada más y no puedo ir a ningún otro sitio.

			Magnus suspiró.

			—Habrá consecuencias. ¿Alguna vez has oído la expresión «el sueño de la razón produce monstruos»?

			—Sí —respondió Julian—, pero de todas formas voy a ser un monstruo.

			Magnus se puso en pie. Por un momento pareció crecer ante Julian, una forma tan alta y oscura como la parca en la pesadilla de un niño.

			—Por favor —insistió Julian—. No tengo nada que perder.

			—Sí que tienes —replicó Magnus. Alzó la mano izquierda y se la miró pensativo. Chispas de color cobalto comenzaron a saltarle de la punta de cada dedo—. Pues claro que tienes.

			La estancia se llenó de fuego azul y Julian cerró los ojos.

		

	
		
			3 
Descanso eterno

		

		
			El funeral estaba programado para el mediodía, pero Emma había dado vueltas en la cama desde las tres o las cuatro de la madrugada. Notaba los ojos secos e irritados, y las manos le temblaban mientras se cepillaba el pelo y se lo recogía cuidadosamente en un moño bajo.

			Después de que Julian se marchara, había corrido a la ventana, envuelta en una sábana, y se había quedado mirando afuera, entre anonadada e incrédula. Lo había visto salir de la casa y correr hacia la llovizna, sin ni siquiera bajar el ritmo para cerrarse la cremallera de la chaqueta.

			Después de eso, no le había parecido que pudiera hacer mucho más. No era que Julian corriese ningún peligro en las calles de Alacante. Aun así, esperó hasta que oyó sus pasos en la escalera, de regreso, y luego cómo se abría y cerraba la puerta de su dormitorio.

			Se había levantado para ver a Ty, que dormía con Kit a su lado. Se dio cuenta de que la bolsa de viaje de Livvy seguía en el dormitorio y se la llevó, temiendo que a Ty le haría daño verla cuando se despertara. De vuelta en su dormitorio, se sentó en la cama y la abrió. No había muchas cosas entre la pertenencias de Livvy: algunas camisas y faldas, un libro, un cepillo de dientes y jabón, empaquetados cuidadosamente. Una de las camisas estaba sucia, y Emma pensó que quizá debería lavar toda la ropa de Livvy, que eso podría ayudar, pero luego se dio cuenta de que no serviría de nada y que no importaba, y se acurrucó sobre la bolsa, sollozando como si el corazón se le fuera a partir por la mitad.

			Al final había caído en un sueño inquieto, lleno de pesadillas de fuego y sangre. Se había despertado al oír a Cristina llamando a su puerta, con un tazón de té y la desagradable noticia de que esa mañana Horace había sido elegido el nuevo Inquisidor en una votación de emergencia. Ya se lo había contado al resto de la familia, que estaban levantados y preparándose para el funeral.

			El té debía de tener como mil cucharadas de azúcar, lo que hacía que estuviera muy dulce, como Cristina, pero no diluyó la amargura de las noticias sobre el Inquisidor.

			Emma estaba mirando por la ventana cuando Cristina regresó, en esta ocasión con un montón de ropa. Iba vestida toda de blanco, el color de los cazadores de sombras para el luto y los funerales. Una chaqueta blanca de combate, camisa blanca y flores blancas en su oscuro pelo suelto.

			Cristina la miró con el ceño fruncido.

			—Apártate de ahí.

			—¿Por qué? —Emma echó una mirada por la ventana; la casa tenía una vista espectacular de la parte baja de la ciudad. Se veían las murallas y los verdes campos del otro lado.

			Pudo ver una distante fila de gente vestida de blanco que desfilaba por las puertas de la ciudad. En el centro de los campos, dos enormes pilas de leña se alzaban como pirámides.

			—Ya han montado las piras —comentó Emma, y una sensación de mareo la inundó. Notó la cálida mano de Cristina sobre la suya, y un momento después ambas estaban sentadas al borde de la cama y Cristina le decía que respirase.

			—Lo siento —dijo Emma—. No quería desmoronarme.

			Se le habían escapado unos cuantos mechones del moño. Cristina se los metió de nuevo con manos hábiles.

			—Cuando murió mi tío —comenzó a decir—, lo enterraron aquí, en Idris, y no pude asistir a su funeral porque mi madre pensaba que este lugar seguía siendo peligroso. Cuando volvió a casa, fui a abrazarla y la ropa le olía a humo. Pensé: «Eso es todo lo que queda de mi tío, ese humo en la chaqueta de mi madre».

			—Tengo que ser fuerte —repuso Emma—. Tengo que poder ayudar a los Blackthorn. Julian está... —«Destrozado, hecho pedazos. Ausente. No, no está ausente. Está sin mí.»

			—También tú puedes llorar por Livvy —dijo Cristina—. Era como una hermana para ti. La familia es algo más que la sangre.

			—Pero...

			—El dolor no nos hace débiles —la cortó Cristina con firmeza—. Nos hace humanos. ¿Cómo podrías consolar a Dru, o a Ty, o a Jules, si no supieras cómo la echan de menos? La compasión es corriente. Saber la forma exacta del agujero que la pérdida de alguien deja en el corazón es muy raro.

			—No creo que ninguno de nosotros pueda entender la forma exacta de lo que Ty ha perdido —replicó Emma. Tenía mucho miedo por Ty; era como un constante sabor amargo en la garganta, que se mezclaba con su pena por Livvy hasta hacerla sentir que estaba a punto de ahogarse.

			Cristina le dio a Emma una última palmada en la mano.

			—Será mejor que te vistas —le dijo—. Estaré abajo en la cocina.

			Emma se vistió medio aturdida. Cuando acabó, se miró en el espejo. El traje blanco estaba salpicado de las runas escarlata del luto por todas partes, en dibujos sobrepuestos que enseguida perdían su significado al mirarlos, como una palabra que pierde el sentido al repetirla muchas veces. Hacía que su piel y su cabello se vieran más pálidos, e incluso su mirada parecía fría. Era como un témpano, pensó, o la hoja de un cuchillo.

			Si al menos tuviera a Cortana. Podría meterse en Brocelind y gritar y gritar y dar tajos al aire hasta caer exhausta al suelo, con el dolor de la pérdida manándole como sangre por cada uno de los poros.

			Con la sensación de estar incompleta sin la espada, se dirigió hacia el piso de abajo.

			 

			Diana se hallaba en la cocina cuando Ty bajó. No había nadie con él, y Diana apretó con tanta fuerza el vaso que tenía en la mano que le dolieron los dedos.

			No estaba segura de qué se había esperado. Permaneció junto a Ty gran parte de la noche mientras él dormía, un sueño callado, inmóvil, como muerto. Intentó recordar cómo rezarle a Raziel, pero había pasado tanto tiempo... En Tailandia, había hecho ofrendas de incienso y flores después de la muerte de su hermana, pero nada de eso la había ayudado a cerrar el hueco en su corazón donde Aria debería haber estado.

			Y Livvy era la melliza de Ty. No habían conocido el mundo el uno sin el otro. Las últimas palabras de Livvy fueron: «Ty, yo...». Nunca nadie sabría el resto de lo que había querido decir. ¿Cómo podría soportarlo Ty? ¿Cómo podría cualquiera?

			La Cónsul los había provisto a todos de ropas de luto, lo que había sido muy amable por su parte. Diana llevaba su propio vestido blanco y una chaqueta de combate, y Ty iba completamente vestido de luto, con una chaqueta de corte elegante, pantalones y botas blancos; el cabello, negro y reluciente, contrastaba con la ropa. Por primera vez, Diana se dio cuenta de que, cuando creciera, Ty sería muy guapo. Durante mucho tiempo había pensado en él como en un niño adorable y nunca se le había pasado por la cabeza que un día se le tendría que aplicar un concepto más adulto de belleza y apostura.

			Ty frunció el ceño. Estaba muy, muy pálido, casi del color del papel, pero llevaba el pelo bien cepillado y, por lo demás, parecía muy entero y casi como siempre.

			—Veintitrés minutos —dijo.

			—¿Qué?

			—Tardaremos veintitrés minutos en llegar a los Campos, y la ceremonia comienza en veinticinco minutos. ¿Dónde están todos?

			Diana fue a coger el móvil para enviarle un mensaje a Julian, cuando recordó que los teléfonos no funcionaban en Idris.

			«Céntrate», se dijo.

			—Seguro que están bajando...

			—Quería hablar con Julian. —No sonó como una exigencia. Parecía más bien que Ty estuviera tratando de recordar una importante lista de cosas que necesitaba, en el orden correcto—. Fue con Livvy a la Ciudad Silenciosa. Tengo que saber qué vio y qué le hicieron allí.

			«Yo no hubiera querido saber todo eso de Aria», pensó Diana, e inmediatamente se lo reprochó. Ella no era Ty. A Ty lo consolaban los hechos. Odiaba no saber. Se habían llevado el cadáver de Livvy y lo habían dejado detrás de una puerta cerrada. Claro que él querría saber: ¿habían honrado su cadáver, conservado sus cosas, le habrían limpiado la sangre del rostro? Solo sabiéndolo podría llegar a comprender.

			Se oyó ruido de pasos en la escalera. De repente, la cocina estaba llena de Blackthorn. Ty se apartó cuando Dru bajó, con los ojos rojos y una chaqueta de combate de una talla demasiado pequeña. Helen, cogiendo a Tavvy, ambos de blanco; Aline y Mark, ella con el cabello recogido en lo alto y unos pequeños pendientes de oro con la forma de runas de luto. Diana se sorprendió al darse cuenta que había estado buscando a Kieran junto a Mark, esperando que estuviera allí, olvidando por completo que se había marchado.

			Llegó Cristina, y Emma a continuación, ambas muy abatidas. Diana había preparado tostadas con mantequilla y té, y Helen dejó a Tavvy en el suelo y fue a coger una. Nadie más parecía interesado en comer.

			Ty miró el reloj, ansioso. Al cabo de un instante entró Kit, con apariencia de estar muy incómodo con su chaqueta blanca. Ty no dijo nada, ni siquiera lo miró, pero la tensión de sus hombros se relajó ligeramente.

			A Diana la sorprendió que Julian fuera el último en bajar. Quiso correr hacia él para ver si estaba bien, pero ya hacía mucho tiempo que él no la dejaba hacer eso. Siempre había sido un chico muy contenido, y odiaba mostrar cualquier emoción negativa delante de la familia.

			Vio que Emma le echaba una mirada, pero él no se la devolvió. Estaba observándolos a todos, calibrando su estado de ánimo, sus cálculos mentales invisibles tras el escudo de sus ojos verde azulado.

			—Debemos irnos —dijo—. Nos esperarán, pero no mucho rato, y también debemos estar para la ceremonia de Robert.

			Todos lo miraron. Era el centro, pensó Diana, el eje sobre el que giraba toda la familia. Emma y Cristina se mantuvieron atrás, al no ser Blackthorn, y Helen pareció aliviada cuando Julian habló, como si hubiera estado temiendo que le tocara a ella controlar al grupo.

			Tavvy se acercó a Julian y lo cogió de la mano. Salieron por la puerta en una procesión silenciosa, un río de color blanco fluyendo por los escalones de piedra de la casa.

			Diana no puedo evitar pensar en su hermana: la habían incinerado en Tailandia y luego enviado sus cenizas a Idris para que las depositaran en la Ciudad Silenciosa. Pero Diana no había asistido a ese funeral. En aquel tiempo pensaba que nunca regresaría a Idris.

			Mientras desfilaban por la calle hacia Silverstill Bridge, alguien abrió una ventana. Un largo estandarte marcado con una runa de luto se desplegó; Ty alzó la cabeza, y Diana se dio cuenta de que el puente, la calle y todo el camino hasta las puertas de la ciudad estaban cubiertos de estandartes blancos. Caminaron entre ellos, y hasta Tavvy miró alrededor, maravillado.

			Quizá ondearan sobre todo por Robert, el Inquisidor, pero también por Livvy. Al menos, los Blackthorn siempre tendrían eso, pensó, el recuerdo del honor que habían ofrecido a su hermana.

			Esperó que la elección de Horace como Inquisidor no estropeara más el día. Durante toda su vida había sido consciente de la difícil tregua, no solo entre los cazadores de sombras y los subterráneos, sino también entre los nefilim que creían que los subterráneos debían ser aceptados por la Clave y los que no. Muchos se habían alegrado cuando los subterráneos finalmente entraron a formar parte del Consejo, después de la Guerra Mortal. Pero había oído los susurros de los que no, como Lazlo Balogh y Horace Dearborn. La Paz Fría les había brindado la oportunidad de expresar el odio que albergaban en el corazón, convencidos de que cualquier nefilim bien pensante estaría de acuerdo con ellos.

			Siempre había creído que estaban equivocados, pero la elección de Horace le despertaba el temor de que hubiera muchos más nefilim de los que pensaba que estaban irreparablemente empapados de odio.

			Mientras comenzaban a cruzar el puente, algo le cayó a Diana en el hombro. Fue a sacudírselo y se dio cuenta de que era una flor blanca, de aquellas que solo crecían en Idris. Alzó la mirada; las nubes corrían por el cielo, empujadas por un intenso viento, pero vio la silueta de un hombre a caballo desvanecerse tras una de ellas.

			«Gwyn.» Pensar en él le encendió una pequeña llama de calor en el corazón. Con cuidado, cerró la mano sobre los pétalos.

			 

			Los Campos Imperecederos.

			Así se denominaban, aunque la mayoría de la gente los llamaba simplemente los Campos. Se extendían sobre la planicie fuera de Alacante, desde la muralla de la ciudad que se construyó después de la Guerra Oscura hasta los árboles del bosque de Brocelind.

			La brisa era suave y única de Idris; en cierto modo, Emma prefería el viento llegado del océano de Los Ángeles, con su regusto a sal. El de Idris era demasiado ligero para el día del funeral de Livvy. Le revolvía el pelo y le pegaba el vestido blanco a las rodillas; hacía que los blancos estandartes que se alzaban a cada lado de las piras se agitaran como cintas en el cielo.

			El terreno bajaba ligeramente desde la ciudad hacia el bosque. Mientras se acercaban a las piras funerarias, Cristina cogió a Emma de la mano. Esta se la apretó agradecida mientras llegaban lo suficientemente cerca de los demás para que Emma viera que algunos los miraban fijamente y oyera los murmullos que se alzaban alrededor. Sin duda, se compadecían de los Blackthorn, pero también había miradas hostiles hacia ella y hacia Julian; este había llevado a Annabel a Idris, y Emma era la chica que había roto la Espada Mortal.

			—Una espada tan poderosa como Cortana no tendría que estar en manos de una niña —dijo una mujer rubia cuando Emma pasaba cerca de ella.

			—Todo esto huele a magia negra —soltó alguien más.

			Emma decidió no escuchar. Se quedó mirando fijamente hacia delante. Pudo ver a Jia, de pie entre las dos piras, toda vestida de blanco. Le vinieron recuerdos de la Guerra Oscura. Tanta gente de blanco; tantas piras funerarias.

			Junto a Jia se hallaba una mujer de largo cabello rojo a la que Emma reconoció como la madre de Clary, Jocelyn. A su lado estaba Maryse Lightwood, con el negro cabello suelto por la espalda. Parecía hablarle a Jia con mucho interés, pero estaban demasiado lejos para que Emma pudiera oír lo que decían.

			Ambas piras estaban concluidas, aunque aún no habían llevado hasta allí los cadáveres desde la Ciudad Silenciosa. Se habían reunido bastantes cazadores; a nadie se le exigía asistir a los funerales, pero Robert había sido muy conocido, y su muerte y la de Livvy habían causado impresión por su horror.

			La familia de Robert se hallaba junto a la pira de la derecha; la túnica ceremonial del Inquisidor envolvía la parte superior. Ardería con él. Alrededor estaban Alec y Magnus, Simon e Isabelle, todos con la ropa de luto ritual, incluso Max y Rafe. Isabelle miró a Emma mientras esta se acercaba y la saludó con la mano; tenía los ojos hinchados de tanto llorar.

			Simon, a su lado, parecía tan tenso como la cuerda de un arco. Miraba alrededor; su mirada saltaba de una persona a otra entre la multitud. Emma no pudo evitar preguntarse si estaría buscando a la misma gente que ella: la gente que debería estar ahí cuando Robert Lightwood ardiera en la pira.

			¿Dónde estaban Jace y Clary?

			 

			A Kit, los cazadores de sombras pocas veces le habían parecido tan diferentes de él como en ese momento. Estaban por todas partes, vestidos de blanco, un color que él asociaba con las bodas y la Pascua. Los estandartes, las runas, las destellantes torres de los demonios en la distancia: todo se combinaba para hacerle sentir como si estuviera en otro planeta.

			Por no mencionar que los cazadores de sombras no lloraban. Kit ya había asistido a otros funerales y los había visto en la tele. La gente tenía pañuelos en las manos y sollozaban sobre ellos. Pero ahí no; ahí estaban en silencio, tensos, y el canto de los pájaros era más fuerte que el sonido de los llantos o las palabras.

			Aunque Kit tampoco estaba llorando, como no lo había hecho cuando murió su padre. Sabía que no era sano, pero su padre siempre había parecido insinuar que si te quebrabas en llanto, permanecías quebrado para siempre. Kit debía demasiado a los Blackthorn, especialmente a Ty, para permitirse quebrarse por Livvy. A ella no le habría gustado. Ella hubiera querido que permaneciera allí para ayudar a Ty.

			Uno tras otro, los nefilim se acercaron a los Blackthorn y les ofrecieron sus condolencias. Julian se había colocado al frente de su familia como un escudo y coartaba fríamente todo intento de hablar con sus hermanos o hermanas, que se habían agrupado tras él. Julian parecía más frío y distante que de costumbre, pero no resultaba sorprendente. El dolor afectaba a cada uno de una forma diferente.

			Sin embargo, estar al frente le había supuesto tener que soltar a Tavvy, que se había acercado a Dru y se apretaba contra ella. También había dejado a Ty solo, y Kit se acercó a él, sintiéndose brillantemente estúpido en sus pantalones y chaqueta de cuero blanco. Sabía que era la vestimenta oficial de luto, pero lo hacía sentirse como si estuviera imitando a alguien en un vídeo musical de los ochenta.

			—Los funerales son siempre muy tristes —comentó una mujer que se había presentado como Irina Cartwright, mientras miraba a Julian con auténtica pena. Como él no respondía, dirigió la mirada a Kit—. ¿No te parece?

			—No sabría qué decirte —replicó Kit—. A mi padre se lo comieron los demonios.

			Irina Cartwright lo miró incómoda, y se apresuró a alejarse después de un par de frases vacías más. Julian miró a Kit alzando una ceja antes de saludar a la siguiente persona.

			—¿Sigues teniendo el... teléfono? —le preguntó Kit a Ty, y al instante se sintió como un idiota. ¿Quién se acercaba a alguien durante el funeral de su melliza para preguntarle si tenía su móvil?—. Quiero decir... no es que puedas llamar... a nadie.

			—Hay un teléfono en Idris que funciona. Está en la oficina de la Cónsul —repuso Ty. Él no parecía estar actuando en un vídeo musical de los ochenta; él estaba frío e impresionante y...

			La palabra «hermoso» le destelló a Kit en la cabeza como un cartel de neón. No le hizo caso.

			Elegante. Ty estaba elegante. A la gente morena seguramente le quedaba mejor el blanco.

			—Lo que necesito no es la línea del teléfono —dijo Ty—. Son las fotos.

			—¿Fotos de Livvy? —preguntó Kit, confuso.

			Ty se lo quedó mirando. Kit recordó los días en Londres, en los que habían trabajado juntos resolviendo... bueno, resolviendo misterios. Como Watson y Holmes. Ni siquiera se había sentido como si no entendiera a Ty. Pero en ese momento sí lo sentía.

			—No —contestó Ty.

			Miró alrededor. Kit se preguntó si el creciente número de personas estaría incomodando a Ty. Odiaba las multitudes. Magnus y Alec se hallaban con sus hijos cerca de la Cónsul; con ellos había una guapa chica de cabello negro con cejas como las de Alec y un niño..., bueno, seguramente ya estaría por los veinte, con alborotado pelo castaño. El chico lanzó a Kit una mirada escrutadora que parecía decir: «Me resultas conocido». Varias personas más habían hecho lo mismo. Kit supuso que se debía a que era como Jace, si este hubiera sufrido una repentina e inesperada reducción de altura, músculos y atractivo general.

			—Tengo que hablar contigo, luego —dijo Ty en voz baja, y Kit no estuvo seguro de si preocuparse o alegrarse. Por lo que sabía, Ty no había hablado realmente con nadie desde la muerte de Livvy.

			—¿No prefieres... hablar con tu hermano? ¿Con Julian?

			—No. Tengo que hablar contigo. —Ty vaciló un instante, como si estuviera a punto de decir algo más.

			Se oyó el sonido grave y triste de un cuerno, y la gente miró hacia la ciudad. Kit siguió su mirada y vio que una procesión cruzaba las puertas. Docenas de Hermanos Silenciosos con sus túnicas de pergamino caminaban en dos filas paralelas a ambos lados de dos andas que cargaban a hombros los guardias del Consejo.

			Estaban demasiado lejos para saber cuáles eran las andas de Livvy. Solo podía ver un cuerpo envuelto en blanco tendido sobre cada una de ellas. Y cuando se acercaron, vio que un cuerpo era mucho más pequeño que el otro y se volvió hacia Ty sin poder evitarlo.

			—Lo siento —dijo—. Lo siento muchísimo.

			Ty miraba hacia la ciudad. Abría y cerraba una mano, curvando los largos dedos, pero, aparte de eso, no mostraba ninguna otra señal de emoción.

			—No hay realmente ninguna razón por la que debas sentirte mal —repuso Ty—. Así que no lo hagas.

			Kit se quedó sin palabras. Notaba una fría tensión en su interior, un miedo que no podía sacarse de encima: el miedo de haber perdido no solo a Livvy sino también a Ty.

			 

			—Aún no han regresado —dijo Isabelle. Estaba arreglada, inmaculada en su chaqueta de combate, con una cinta de seda blanca sujetándole el cabello. Iba cogida de la mano de Simon, los nudillos tan blancos como las flores que este llevaba en la solapa.

			Emma siempre había pensado en la pena como una garra. La garra de un enorme monstruo invisible que bajaba desde el cielo y te estrujaba dejándote sin aliento, causándote un dolor que no podías sacarte de encima o evitar. Lo único que quedaba era soportarlo durante todo el tiempo que la garra te tuviera en su poder.

			Notaba el dolor en los ojos de Isabelle, tras su fachada de calma, y una parte de sí hubiera querido acercarse a ella y abrazarla. Deseó que Clary estuviera allí; Clary e Isabelle eran como hermanas, y Clary podía consolarla como solo una mejor amiga era capaz de hacer.

			—Creía que lo sabías —dijo Simon, frunciendo el ceño al mirar a Emma. Pensó en Clary diciéndole que no podía explicarle a Simon sus visiones de muerte, que él no lo soportaría—. Pensaba que te habían dicho adónde iban.

			Nadie parecía prestarles demasiada atención; Jia estaba enfrascada en una conversación con Jocelyn y Maryse, y los otros cazadores de sombras presentes se habían acercado a Julian y los otros para ofrecerles sus condolencias.

			—Me lo dijeron. Iban a Feéra. Ya lo sé.

			Simon e Isabelle se acercaron instintivamente. Emma confió en que no pareciera demasiado evidente que estaban formando un corrillo, compartiendo secretos, sobre todo porque eso era justamente lo que estaban haciendo.

			—Pero creí que ya estarían de vuelta —concluyó Emma.

			—Se supone que llegan mañana. —Isabelle hizo un ruidito cariñoso y se agachó para coger a Max. Lo sujetó en brazos y hundió la barbilla en su cabello—. Lo sé... es horrible. Si hubiera habido alguna manera de enviarles un mensaje...

			—Tampoco podíamos pedirle a la Clave que retrasara el funeral —añadió Simon. 

			Los cadáveres de los cazadores de sombras no se embalsamaban; se quemaban lo antes posible, antes de que comenzaran a descomponerse.

			—Jace se va a quedar hecho polvo —dijo Izzy. Echó la vista atrás por encima del hombro hacia donde su hermano tenía a Rafe de la mano y miraba a Magnus mientras charlaban—. Sobre todo por no haber estado aquí para ayudar a Alec.

			—El dolor dura mucho tiempo —repuso Emma, con un nudo en la garganta—. Mucha gente está contigo al principio, cuando ocurre. Si Jace está aquí para consolar a Alec después, cuando por fin se acabe el ruido del funeral y las frases hechas pronunciadas por desconocidos, será mucho mejor.

			Los ojos de Izzy se dulcificaron.

			—Gracias. E intenta no preocuparte mucho por Clary y Jace. Ya sabíamos que no podríamos contactar con ellos mientras estuvieran fuera. Simon... es el parabatai de Clary. Notaría si algo le pasara. Y Alec también, con Jace.

			Emma no podía discutir la fuerza del vínculo de parabatai. Miró hacia el suelo, preguntándose...

			—Han llegado —avisó Magnus mientras cogía a Max de brazos de Isabelle. Lanzó a Emma una extraña mirada de reojo que ella no supo interpretar—. Los Hermanos.

			Emma alzó la mirada. Era cierto: sin hacer casi ruido, habían planeado entre la gente, que se apartaba como el mar Rojo. Los cazadores de sombras se echaban atrás cuando las andas que portaban a Livvy y a Robert pasaban entre ellos hasta detenerse ante las piras.

			Livvy yacía pálida, con el cuerpo envuelto en un vestido de seda blanca; seda blanca que también le cubría los ojos. El colgante de oro le destellaba en el cuello. El largo cabello castaño estaba extendido y salpicado de flores blancas.

			Livvy bailando en la cama, con un vestido de raso verde que se había comprado en Tesoros Ocultos. «¡Emma, Emma, mira mi vestido nuevo!»

			Emma luchó contra ese recuerdo, contra la fría verdad: este era el último vestido que Livvy llevaría. Esa era la última vez que vería su cabello castaño, la curva de su cuello, su obstinada barbilla.

			«Livvy, mi Livvy, mi sabio buhito, mi hermanita querida.»

			Quería gritar, pero los cazadores de sombras no gritaban ante la muerte. En vez de eso, decían las viejas palabras, que se habían ido pronunciado desde hacía siglos.

			—Ave atque vale. —El murmullo recorrió la multitud—. Ave atque vale, Robert Lightwood. Ave atque vale, Livia Blackthorn.

			Isabelle y Alec se acercaron a las andas de su padre. Julian y los otros Blackthorn seguían inmovilizados por los pésames. Por un momento, Emma se quedó sola con Simon.

			—Hablé con Clary antes de que se fueran —le dijo, y notaba las palabras como una presión caliente en el fondo de la garganta—. Le preocupaba que algo malo pudiera ocurrir.

			Simon la miró perplejo.

			—¿Qué clase de algo malo?

			Emma negó con la cabeza.

			—Es solo que... si no vuelve cuando se supone que debe hacerlo...

			Simon la miró con ojos preocupados, pero antes de que pudiera decir nada, Jia se colocó en su sitio y comenzó a hablar.

			 

			—Los cazadores de sombras mueren jóvenes —dijo alguien.

			Julian no reconoció al hombre. De espesas cejas negras, seguramente tendría unos cuarenta años. Llevaba una insignia en la chaqueta con el símbolo del Escolamántico, pero poco más lo diferenciaba de las docenas de personas que se habían acercado a Julian a decirle que lamentaban la muerte de su hermana.

			—Pero a los quince... —El hombre meneó la cabeza. Gladstone, recordó Julian. Se apellidaba Gladstone—. Robert vivió una vida completa. Era mi primo lejano, ¿sabes? Pero lo que le ha pasado a tu hermana no debería pasar nunca. Solo era una niña.

			Mark hizo un ruido ahogado junto a Julian. Este le dijo algo educado a Gladstone para que se marchara. Todo le parecía distante, apagado, como si el mundo estuviera envuelto en algodón.

			—No me ha gustado nada —comentó Dru después de que se alejara Gladstone. Tenía la piel bajo los ojos brillante y tensa, como si las lágrimas hubieran dejado marcas que no se podían lavar.

			Era como si hubiera dos Julian. Uno era Julian Antes, el Julian que se agacharía para consolar a Dru y alborotarle el pelo. Pero el Julian Ahora, no. Permanecía inmóvil mientras el gentío comenzaba a apartarse para dejar pasar la procesión funeraria, y vio a Helen coger a Tavvy en brazos.

			—Tiene siete años —le dijo a Helen—. Es demasiado mayor para llevarlo en brazos a todas partes.

			Ella le lanzó una mirada medio sorprendida, medio molesta, pero no dijo nada. Los Hermanos Silenciosos estaban pasando junto a ellos con las andas, y la familia Blackthorn se quedó inmóvil mientras el aire se llenaba con el coro de los nefilim.

			—Ave atque vale, Livia Blackthorn. Saludos y adiós.

			Dru se cubrió los ojos con las manos. Aline la rodeó con el brazo. Julian buscó a Ty. No pudo evitarlo.

			Mark se había acercado a Ty y hablaba con él; Kit estaba a su lado, con las manos en los bolsillos y la espalda encorvada: la imagen de la desdicha. 

			Ty miraba las andas de Livvy con un punto rojo ardiéndole en cada mejilla. En el camino desde la ciudad había acribillado a Julian a preguntas: «¿Quién la ha tocado en la Ciudad Silenciosa? ¿Le han lavado la sangre? ¿Le han cepillado el pelo? ¿Le han sacado el colgante? ¿Te han dejado quedarte con su ropa? ¿Quién ha elegido el vestido con el que la incinerarán? ¿Le han cerrado los ojos antes de atarle la cinta de seda por encima?». Y había seguido así hasta que Julian se sintió agotado y a punto de estallar.

			Había unas escaleras de mano junto a las piras, cada una un enorme montón de troncos y leña pequeña. Un Hermano Silencioso cogió el cuerpo de Livvy y comenzó a subir la escalera. Cuando llegó a lo alto, colocó el cuerpo; en la segunda pira, otro Hermano Silencioso hacía lo mismo con el cadáver de Robert Lightwood.

			Diana también se había acercado a Ty. Llevaba una flor blanca bajo el cuello de la camisa, pálida contra su oscura piel. Le dijo algo en voz baja y Ty la miró.

			Julian notó un dolor interior, un dolor físico, como si le hubieran golpeado en el estómago y comenzara a recobrar el aliento. Notaba la tira ensangrentada atada en la muñeca, como un círculo de fuego.

			«Emma.» La buscó con la vista entre la gente y la vio junto a Simon. Cristina se había acercado a ellos.

			Ya habían apartado las escaleras y los Hermanos Silenciosos avanzaban con las antorchas encendidas. El fuego era lo suficientemente brillante para iluminar más que la luz del día. El cabello de Emma destelló y reflejó ese brillo mientras los Hermanos Silenciosos se colocaban alrededor de las piras.

			—Esas llamas, esa cremación... —dijo Mark, que se había acercado a Julian—. En la Cacería Salvaje se hacía enterramiento en el cielo.

			Julian lo miró. Mark estaba sonrojado, con los pálidos rizos alborotados. Pero sus runas de luto estaban dibujadas con cuidado y precisión, lo que significaba que no se las había puesto él. Eran hermosas y trazadas con delicadeza: un trabajo de Cristina.

			—Colocamos los cadáveres encima de los glaciares o de los árboles más altos, para que los pájaros los picoteen hasta limpiarlos —explicó Mark.

			—¿Qué te parece no comentar eso con nadie más en este funeral? —replicó Julian.

			Mark hizo una mueca de dolor.

			—Lo siento. No siempre sé lo que hay que decir.

			—Si tienes dudas, no digas nada —le aconsejó Julian—. Y es aún mejor si no hablas en absoluto.

			Mark lo miró como lo había mirado Helen antes: medio molesto, medio sorprendido; pero antes de que pudiera decir nada Jia Penhallow, en su túnica ceremonial de un blanco deslumbrante, comenzó a hablar.

			—Compañeros cazadores de sombras —dijo, y su potente voz cubrió todos los Campos Imperecederos—. Hemos sufrido una gran tragedia. Uno de nuestros sirvientes más fieles en la Clave, Robert Lightwood, ha sido asesinado en el Salón del Consejo, donde nuestra Ley siempre había prevalecido.

			—¿Y por qué no mencionar que era un traidor? —murmuró alguien entre la concurrencia.

			Era Zara. Un coro de risitas contenidas estalló a su alrededor, como una tetera al hervir. Sus amigos, Manuel Villalobos, Samantha Larkspear y Jessica Beausejours, la rodeaban en un estrecho círculo.

			—No puedo creer que estén aquí —dijo Emma, que de algún modo había aparecido junto a Julian.

			No recordaba cómo había sucedido, pero la realidad parecía estar abriéndose y cerrándose como el objetivo de una cámara. Emma pareció un poco sorprendida de que Julian no le dijera nada, pero se metió de nuevo entre la multitud, apartando a Gladstone de su camino.

			—También una de nuestras cazadoras más jóvenes y prometedoras ha sido asesinada, y su sangre derramada frente a todos nosotros —continuó Jia, mientras Emma llegaba hasta Zara y sus amigos. Esta retrocedió un poco, y luego trató de compensar ese gesto de debilidad con una mirada asesina.

			A Emma no le importaría eso en absoluto, pensó Julian de la reacción de Zara. Estaba gesticulando ante Zara, y luego señalando a los Blackthorn y a Ty, mientras la voz de Jia seguía resonando en el prado.

			—No permitiremos que esas muertes queden sin castigo. No olvidaremos quién fue responsable. Somos guerreros, y lucharemos y responderemos a esta agresión.

			Zara y sus acompañantes escuchaban con cara de pocos amigos, mientras que Manuel sonreía de medio lado con un rictus que, en otras circunstancias, habría puesto los pelos de punta a Julian. Emma se dio la vuelta y se alejó de ellos. Su expresión era torva.

			Pero, como mínimo, Zara había dejado de hablar, lo cual ya era algo.

			—Ya no están aquí —continuaba Jia—. Los nefilim hemos perdido dos grandes almas. Que Raziel las bendiga. Que Jonathan Cazador de Sombras las honre. Que David el Silencioso los recuerde. Y encomendemos sus cuerpos a la necrópolis, donde servirán para siempre.

			La voz de la Cónsul se había suavizado. Todos la miraban, incluso los niños como Tavvy, Rafe y Max, así que todos vieron cómo su expresión cambiaba y se oscurecía. Dijo las siguientes palabras como si le dejaran un sabor amargo en la boca.

			—Y ahora, nuestro nuevo Inquisidor quiere dirigirnos unas palabras.

			Horace Dearborn se adelantó; Julian no se había fijado en él hasta ese momento. Llevaba una túnica blanca de luto y una expresión adecuadamente grave, aunque parecía haber una burla tras ella, como una sombra tras un vidrio.

			Zara sonreía con superioridad sin disimularlo: otros amigos del Escolamántico se habían reunido junto a ella. Hizo un pequeño gesto de saludo a su padre, aún sonriendo, y la sonrisa sarcástica de Manuel se extendió hasta cubrirle casi todo el rostro.

			Julian vio el asco en la expresión de Isabelle y Simon, el horror en el rostro de Emma y la furia en los de Magnus y Alec.

			Se esforzó en sentir lo mismo que ellos, pero no podía. No sentía nada en absoluto.

			 

			Horace Dearborn se tomó su tiempo para observar a la muchedumbre. Kit había deducido lo suficiente de lo que decían los otros para saber que el padre de Zara era incluso más fanático que ella y que había sido nombrado Inquisidor por la mayoría del Consejo que parecía tener más miedo de la corte noseelie y de la amenaza de los subterráneos que de dar poder a un hombre claramente malvado.

			Aunque a Kit eso no le resultaba sorprendente, solo deprimente.

			Ty, a su lado, no parecía estar mirando a Horace. Miraba hacia lo alto, a Livvy, o a lo poco de ella que podía ver: era solo una mancha blanca en lo alto de la gran pila de leña. Mientras miraba a su hermana, se pasaba el índice derecho por la palma de la mano izquierda, una y otra vez; aparte de eso, estaba totalmente inmóvil.

			—Hoy —comenzó Horace al fin—, como dice la Cónsul, debe ser, sin duda, un día para el luto.

			—Qué amabilidad la suya al reconocerlo —masculló Diana.

			—¡Sin embargo...—Horace alzó la voz, y señaló con el dedo a la multitud, como si los acusara de algún crimen terrible—... esas muertes no han salido de la nada! No hay duda de quién fue el responsable de esos crímenes; aunque unos estúpidos cazadores de sombras hayan permitido que ocurriera. La mano del rey noseelie y de todas las hadas, y de todos los subterráneos, por conexión, ¡se hallan tras este acto!

			«¿Por qué tiene que ser así?», pensó Kit.

			Horace le recordaba a los políticos gritando en la tele; hombres de rostro colorado que parecían eternamente enfadados y siempre querían que supieras que había algo a lo que debías tener miedo.

			Kit no veía ninguna lógica en la idea de que si el rey noseelie era el responsable de la muerte de Livvy y Robert, entonces todos los subterráneos eran culpables, pero si esperaba que la multitud protestara, se llevó una decepción. La multitud estaba extrañamente silenciosa, y Kit no tuvo la sensación de que estuviera en contra de Horace. Parecía más bien que sintiera que no era el momento de ovacionarlo. Magnus miraba sin ninguna expresión en el rostro, como si se la hubieran borrado con una goma.

			—La muerte sirve como recordatorio —continuó Horace, y Kit miró a Julian, al que el viento le alborotaba el cabello. Kit dudaba que Julian necesitara un recordatorio—. Un recordatorio de que solo tenemos una vida y que la debemos vivir como guerreros. Un recordatorio de que solo tenemos una oportunidad de tomar la decisión correcta. Un recordatorio de que se acerca el tiempo en el que todos los cazadores de sombras tendrán que decidir con quién están. ¿Están con los traidores y los amantes de los subterráneos? ¿Están con los que buscan destruir nuestra forma de vida y hasta nuestra cultura? ¿Están con...? Joven, ¿qué estás haciendo? ¡Baja de ahí!

			—Oh, por el Ángel —susurró Diana.

			Ty escalaba la pira de su hermana. No parecía fácil, la leña estaba apilada para que quemara con la mayor eficacia posible, no para escalarla, pero, de todos modos, Ty iba encontrando dónde poner las manos y los pies. 

			Ya estaba tan lejos del suelo que Kit sintió que lo recorría una descarga de miedo ante la idea de lo que ocurriría si uno de los troncos se descolocaba y la pira se derrumbaba.

			Kit fue tras él sin pensarlo, pero notó que alguien lo cogía por el cuello de la camisa. Diana tiró de él hacia atrás.

			—No —dijo—. Tú no. —Y en su rostro se marcaban torvas arrugas.

			«Tú no.» Al instante, Kit vio a qué se refería: Julian Blackthorn ya estaba corriendo, apartando al Inquisidor, que chilló indignado, y saltando hacia la pira. Comenzó a subir detrás de su hermano.

			 

			—¡Julian! —lo llamó Emma, pero dudó que la pudiera oír. Todo el mundo estaba gritando: los guardianes del Consejo, los asistentes, la Cónsul y el Inquisidor. Zara y sus amigos reían y señalaban a Ty. Este casi había llegado a la cima de la pira, y no parecía oír a nadie ni a nada a su alrededor. Ascendía con una intensidad obstinada. Julian, que subía con más cuidado, no podía igualar su velocidad.

			Solo los Blackthorn estaban totalmente en silencio. Emma trató de dirigirse a la pira, pero Cristina la sujetó por la muñeca, negando con la cabeza.

			—No vayas, no es seguro, es mejor no distraer a Julian...

			Ty alcanzó la plataforma en lo alto de la pira. Se sentó allí, junto al cuerpo de su hermana.

			Helen lanzó un gemido gutural.

			—Ty.

			En lo alto de la pira no había protección contra el viento, y el cabello le azotó el rostro cuando se inclinó sobre Livvy. Parecía que estaba tocándole las manos. Emma sintió una oleada de tristeza como un puñetazo en el estómago, seguida de otra oleada de ansiedad.

			Julian llegó a la plataforma junto a Ty y Livvy. Se arrodilló junto a su hermano. Eran como dos piezas blancas del ajedrez; solo el color del cabello, que Ty tenía un poco más oscuro, los diferenciaba.

			Emma tenía el corazón en un puño. No correr hacia la pira y comenzar a escalarla era una de las cosas que más le habían costado. Excepto Julian y Ty, todo parecía distante, incluso cuando oyó a Zara y sus amigos diciendo entre risas que los Hermanos Silenciosos deberían encender la pira, y que Ty y Julian ardieran junto a Livvy si tanto querían estar con ella.

			Notó a Cristina tensarse a su lado. Mark caminaba por la hierba hacia las dos piras. Zara y sus amigos cuchicheaban sobre él ahora, sobre sus orejas en punta, su sangre de hada. Mark avanzó con la cabeza gacha, decidido, y Emma no pudo aguantarlo más. Se soltó de Cristina y corrió hacia él. Si Mark iba a ir a por Julian y Ty, ella también iría.

			Captó la mirada de Jia, junto a Maryse y Jocelyn, las tres inmóviles, un retablo horrorizado. Los cazadores de sombras no hacían esa clase de cosas. No convertían su dolor en un espectáculo. No gritaban, o se enfurecían, o se desmayaban, o sufrían ataques de nervios, o subían a lo alto de las piras.

			Julian se había inclinado y cogía el rostro de Ty entre las manos. Era como un cuadro peculiarmente tierno, a pesar del lugar donde se encontraban. Emma podía imaginarse lo difícil que debía de ser eso para él. Odiaba mostrar sus emociones ante cualquier persona en la que no confiara mucho, pero ahora no parecía estar pensando en eso; le estaba murmurando algo a Ty, las frentes casi tocándose.

			—La escalera —le dijo Emma a Mark, y este asintió sin preguntar nada más. Apartaron a un grupo de mirones y agarraron una de las pesadas escaleras de mano que los Hermanos Silencioso habían llevado al Campo; luego la apoyaron contra la pira de Livvy.

			—Julian —lo llamó Emma, y vio que él miraba hacia abajo mientras Mark y ella sujetaban la escalera. En algún lugar, Horace les estaba gritando que lo dejaran, y que fueran los guardias del Consejo a bajar a los chicos. Pero nadie le hacía caso.

			Julian le tocó la mejilla a Ty y este vaciló; por un momento, se abrazó a sí mismo. Luego dejó caer los brazos y siguió a Julian por la escalera hacia abajo. Cuando Julian llegó al suelo, no se movió, solo alzó la mirada, preparado para coger a su hermano si caía.

			Ty llegó al suelo y se alejó de la pira sin detenerse ni a tomar aliento. Cruzó el prado hacia Kit y Diana.

			Alguien les gritaba que apartaran la escalera; Mark la agarró y se la llevó a los Hermanos Silenciosos, mientras que Emma cogía a Julian por las muñecas y lo apartaba suavemente de las piras.

			Julian parecía atontado, como si lo hubieran golpeado con fuerza suficiente para dejarlo medio noqueado. Emma se detuvo lejos de la otra gente y le cogió las manos entre las suyas.

			Nadie pensaría nada raro al verlos; era el afecto normal entre parabatai. Aun así, se estremeció ante la extraña combinación de su contacto, el horror de la situación y la mirada vacía de sus ojos.

			—Julian —lo llamó, y él hizo una mueca de dolor.

			—Las manos —exclamó sorprendido—. No lo he notado.

			Emma se las miró y tragó con fuerza. Sus palmas eran como un tapete parcheado de astillas ensangrentadas. Algunas eran como líneas negras contra su piel, pero otras eran más grandes, como palillos quebrados clavados en ángulo, rezumando sangre.

			—Necesitas un iratze —dijo Emma, mientras le soltaba una de las muñecas y se llevaba la mano al cinturón para coger la estela—. Déjame...

			—No. —Se soltó la otra muñeca. Su expresión era más fría que el hielo—. No creo que sea una buena idea.

			Se alejó mientras Emma luchaba por respirar. Ty y Mark habían regresado con el resto de los Blackthorn: Ty estaba cerca de Kit, como casi siempre, como un imán adhiriéndose al metal.

			Vio a Mark buscar la mano de Cristina y cogérsela, y pensó: «Yo debería estar cogiéndole la mano a Julian, debería poder ayudarlo, recordarle que aún hay cosas en el mundo por las que merece la pena vivir».

			Pero las manos de Julian estaban heridas y ensangrentadas, y él no quería que se las tocara. Como tenía el alma rota y sangrante, quizá no quisiera tener a nadie cerca, pero ella era diferente, era su parabatai, ¿no?

			«Ha llegado el momento.» La voz silenciosa de uno de los Hermanos recorrió los Campos. Todos la oyeron, excepto Magnus y Max, que miraron alrededor, confusos. Emma apenas tuvo tiempo de prepararse antes de que los Hermanos Silenciosos hundieran las antorchas en la leña menuda que había al pie de cada pira. El fuego se propagó deprisa hacia arriba, ondeando con tonos dorados y rojos, y por un momento casi fue hermoso.

			Luego el rugido de las llamas llegó hasta ella, como el sonido de una ola rompiendo, y el calor se extendió sobre la hierba. El cuerpo de Livvy desapareció tras una cortina de humo.

			 

			Kit apenas podía oír el cántico de los nefilim sobre el hambriento crepitar de las llamas: «Vale, vale, vale. Adiós, adiós, adiós».

			El humo era espeso. Los ojos le picaban y no podía dejar de pensar que su padre no había tenido ningún funeral, que había quedado muy poco de él para incinerar, después de que su carne se volviera ceniza por el veneno del demonio Mantid. Los Hermanos Silenciosos se habían ocupado de sus restos.

			Kit no podía mirar a los Blackthorn, así que miró a los Lightwood. En ese momento, ya había oído el nombre de todos: sabía que la hermana de Alec era Isabelle, la chica con el pelo negro que rodeaba con los brazos a Alec y a su madre, Maryse. Rafe y Max se cogían de la mano; Simon y Magnus se hallaban cerca de los otros, como pequeñas lunas de consuelo orbitando un planeta de dolor. Recordó a alguien diciendo que los funerales no eran para los muertos sino para los vivos, para que pudieran despedirse. Se preguntó sobre la incineración: ¿lo harían para que los nefilim pudieran despedirse con el fuego que les recordaba a los ángeles?

			Vio a un hombre dirigirse hacia los Lightwood, y parpadeó para deshacerse de las lágrimas. Era un joven apuesto, con el cabello castaño rizado y el mentón cuadrado. No vestía de blanco, como los otros, sino con un traje de combate negro. Al pasar junto a Maryse, se detuvo y le puso la mano en el hombro.

			Ella ni se volvió ni pareció notarlo. Tampoco lo notó nadie más. Magnus lanzó una mirada en su dirección, con el ceño fruncido, pero la volvió a apartar. Kit se quedó helado al darse cuenta de que era el único que podía ver al joven, y que el humo parecía fluir a través de él, como si fuera de aire.

			«Un fantasma —pensó—. Como Jessamine.»

			Miró hacia todos lados, frenético. Sin duda debía de haber más fantasmas por ahí, en los Campos Imperecederos, y sus pies muertos no dejarían huella sobre la hierba.

			Pero solo vio a los Blackthorn, juntos, Emma y Cristina hombro con hombro, y Julian con Tavvy, mientras el humo se alzaba y los rodeaba. Con pocas ganas, volvió a mirar: el joven con el pelo negro fue a arrodillarse junto a la pira de Robert Lightwood. Estaba más cerca de las llamas de lo que ningún humano hubiera resistido, y estas parecían amoldarse al contorno de su cuerpo, iluminándole los ojos con ardientes lágrimas.

			«Parabatai», pensó Kit de pronto. En la caída de hombros del joven, en sus manos extendidas, en el anhelo dibujado en su rostro, vio a Emma y a Julian, vio a Alec cuando hablaba de Jace, y supo que estaba viendo el fantasma del parabatai de Robert Lightwood. No sabía cómo lo sabía, pero lo sabía.

			Un vínculo bastante cruel, pensó, el que hace una sola persona de dos, y deja tal devastación cuando una mitad muere.

			Apartó la mirada del fantasma y se dio cuenta de que el humo y el fuego habían formado un muro y ya no se veían las piras. Livvy había desaparecido tras la ardiente oscuridad. Lo último que vio antes de que las lágrimas lo cegaran fue a Ty a su lado, alzando el rostro y cerrando los ojos, una oscura silueta recortada contra el brillo del fuego como si tuviera un halo de oro.

		

	
		
			4 
Nada de lo nuestro

		

		
			Las piras aún ardían cuando la procesión comenzó el regreso a la ciudad. La costumbre era que el humo se alzara durante toda la noche, y que las familias se reunieran en la plaza del Ángel para velar junto a otros.

			Aunque Emma pensó que no era probable que los Blackthorn lo hicieran. Se quedarían en su casa, recluidos juntos. Durante toda su vida se habían mantenido aparte para desear el consuelo de otros cazadores de sombras a los que casi ni conocían.

			Se apartó del resto del grupo, demasiado afectada para intentar hablar con Julian de nuevo delante de su familia.

			—Emma —dijo una voz a su lado.

			Se volvió y vio a Jem Carstairs.

			«¡Jem!»

			La sorpresa la dejó sin habla. Jem había sido un Hermano Silencioso, y aunque era un Carstairs, el parentesco era lejano, sobre todo porque él tenía más de un siglo de edad. Sin embargo, su aspecto era el de un joven de unos veinticinco años, e iba vestido con tejanos y unos zapatos astrosos. Llevaba un jersey blanco, que Emma supuso que debía de ser su concesión al blanco funerario de los cazadores de sombras. Jem ya no era un cazador de sombras, aunque lo había sido durante muchos años.

			—Jem —susurró Emma, sin querer molestar a nadie de la procesión—. Gracias por venir.

			—Quería que supieras lo mucho que lo siento —contestó él. Estaba pálido y macilento—. Sé que querías a Livia como a una hermana.

			—Tuve que verla morir —repuso Emma—. ¿Alguna vez has visto morir a alguien a quien querías?

			—Sí —contestó Jem.

			Eso era lo que pasaba con la gente casi inmortal, pensó Emma. Era raro que te pasara algo en la vida que no les hubiera pasado ya a ellos.

			—¿Podemos hablar? —preguntó Emma de repente—. ¿Nosotros solos?

			—Sí. Yo también quería hablar contigo a solas. —Señaló un pequeño montículo a poca distancia, oculto en parte por un grupo de árboles.

			Emma le susurró a Cristina que se iba a hablar con Jem. («¿Jem? ¿El viejo? ¿El que está casado con una bruja? ¿De verdad?») Siguió a Jem hasta donde este se había sentado en la hierba, sobre un montón de piedras.

			Durante un momento, permanecieron en silencio, ambos contemplando los Campos Imperecederos.

			—Cuando eras un Hermano Silencioso, ¿quemaste a gente? —preguntó Emma de golpe.

			Jem la miró. Sus ojos estaban muy oscuros.

			—Ayudé a encender las piras, sí —contestó—. Un hombre muy sabio que conocí una vez decía que no podemos entender la vida, y por tanto no podemos ni esperar entender la muerte. La muerte me ha arrebatado a muchos seres queridos, y no se va haciendo más fácil, ni tampoco lo es ver las piras arder.

			—«Somos sobras y polvo» —citó Emma—. Supongo que también solo ceniza.

			—La intención era hacernos a todos iguales —explicó Jem—. Nos incineran a todos. Nuestras cenizas sirven para construir la Ciudad de Hueso.

			—Excepto a los criminales.

			Jem frunció el ceño.

			—No creo que Livia lo fuera —dijo—. Ni tú, a no ser que estés pensando en cometer algún crimen, ¿eh?

			«Ya lo he hecho... Estoy criminalmente enamorada de mi parabatai.»

			El deseo de decir esas palabras, de confesárselo a alguien, a Jem en concreto, era como una presión en aumento tras los ojos.

			—¿Alguna vez tu parabatai se apartó de ti? —preguntó apresuradamente—. Cuando, ya sabes, querías hablar.

			—La gente hace cosas raras cuando ha perdido a alguien —contestó Jem—. Antes, te estaba observando desde la distancia. He visto a Julian subir a lo alto de la pira a por su hermano. Sé lo mucho que siempre ha querido a esos niños. Nada que diga o haga ahora, en estos días primeros y peores, lo hace realmente el auténtico Julian. Además —añadió con una ligera sonrisa—, ser parabatai es complicado. Una vez le pegué a mi parabatai en la cara.

			—¿Que hiciste qué?

			—Lo que he dicho. —Jem pareció disfrutar con su perplejidad—. Golpeé a mi parabatai; lo amaba más que a nada de lo que he amado en este mundo excepto a Tessa, y lo golpeé en el rostro porque se me estaba rompiendo el corazón. No puedo juzgar a nadie.

			—¡Tessa! —exclamó Emma—. ¿Dónde está?

			Jem apretó el puño.

			—¿Sabes lo de la enfermedad de los brujos?

			Emma recordó haber oído hablar de la debilidad de Magnus, de la rapidez con que se agotaba su magia. Y que eso no solo le pasaba a él, sino también a otros brujos.

			—¿Está enferma Tessa?

			—No —contestó Jem—. Lo estuvo, pero se recuperó.

			—Entonces ¿los brujos se pueden curar?

			—Tessa es la única que ha superado la enfermedad. Cree que está protegida por su sangre de cazadora de sombras. Pero cada vez más brujos están cayendo enfermos; y los que son más viejos, los que han usado más magia y más poder mágico, enferman primero.

			—Como Magnus —susurró Emma—. ¿Y qué sabe Tessa de eso? ¿Qué han averiguado?

			—Tessa cree que puede tener relación con los hechizos que Malcolm Fade usó para resucitar a Annabel —explicó Jem—. Empleó las líneas ley para potenciar su magia nigromántica; si las líneas están envenenadas con esa oscuridad, podrían estar transmitiendo ese veneno a todos los brujos que las usen.

			—¿Y no pueden dejar de usarlas?

			—Solo hay unas cuantas fuentes de poder —respondió Jem—. Las líneas ley son las más fáciles. Muchos brujos han dejado de usarlas, pero eso significa que están agotando sus poderes muy deprisa, lo que tampoco es bueno para su salud. —Esbozó una sonrisa poco convincente—. Tessa lo resolverá —afirmó—. Encontró a Kit; también encontrará la respuesta a esa enfermedad.

			Jem agachó la cabeza. Siempre llevaba el pelo corto, y Emma pudo ver los rastros de las cicatrices de los Hermanos Silenciosos, donde había llevado las runas de silencio, a lo largo de la mejilla.

			—Justamente quería hablarte de Kit —continuó Jem—. En parte, he venido por eso.

			—¿De verdad? ¿Por Kit? Por lo que sé, está bien. Triste, como todos nosotros.

			—Kit es más que un simple Herondale —explicó Jem—. Los Herondale son importantes para mí, como también lo son los Carstairs y los Blackthorn. Pero Tessa y yo sabíamos que Kit corría peligro desde el momento en que descubrimos cuál era su herencia. Nos apresuramos a buscarlo, pero Johnny Rook lo había escondido muy bien.

			—¿Su herencia? Johnny Rook era un estafador y Kit dice que su madre era una bailarina exótica en Las Vegas.

			—Sí, Johnny era un estafador, pero también tenía sangre de cazador de sombras en las venas. De hacía mucho tiempo, seguramente cientos de años. Pero eso no es lo importante de Kit. Lo que es importante lo heredó de su madre. —Vaciló un instante—. La familia de la madre de Kit lleva generaciones siendo cazada por las hadas. El rey noseelie se ha dedicado a su destrucción, y Kit es el último de su linaje.

			Emma se dejó caer de lado sobre la hierba.

			—No más hadas —gruñó.

			Jem sonrió, pero había preocupación en sus ojos.

			—La madre de Kit fue asesinada por un jinete —continuó Jem—. Fal. Creo que lo conoces.

			—Creo que lo maté —repuso Emma. Volvió a incorporarse—. Y ahora me alegro. ¿Asesinó a la madre de Kit? Eso es horrible.

			—No puedo explicarte tanto como quisiera —dijo Jem—. Aún no. Pero puedo decirte que hay sangre de hada en la familia de Kit. La madre de Kit fue cazada, también lo fue su padre, y así durante generaciones. Kit está vivo porque su madre hizo grandes esfuerzos para ocultar su nacimiento. Disimuló todo lo que los pudiera relacionar, y cuando murió, el rey pensó que su linaje había muerto con ella.

			—¿Y eso ha cambiado? —preguntó Emma.

			—Nos tememos que es posible —contestó Jem—. Tessa y yo dejamos a Kit en el Instituto con vosotros porque la enfermedad de los magos ya estaba comenzando. En ese momento, no sabíamos si era algo que se pudiera contagiar a los humanos. También teníamos que ir al Laberinto Espiral y no nos permitían llevar a Kit. Nuestra intención siempre ha sido volver a por él; no teníamos ni idea de que enviarían a los jinetes a buscaros. No podemos saber si lo han reconocido o no. Se parece mucho a su madre.

			—A mí no me lo parece —replicó Emma. En su opinión, Kit era igual que Jace—. ¿Y te vas a llevar a Kit? —inquirió Emma—. No queremos perderlo, pero si tienes que...

			—La enfermedad de los brujos solo ha ido a peor. Tessa y yo hemos estado trabajando día y noche en el Laberinto Espiral, tratando de encontrar una cura. Y hay algo más. —Vaciló durante un instante—. Tessa está embarazada.

			—¡Oh! ¡Felicidades! —Era la primera buena noticia que había recibido en mucho tiempo.

			Jem sonrió con la clase de sonrisa que parecía como si una luz se le hubiera encendido por dentro. Emma sabía que había estado solo durante muchísimo tiempo, suponiendo que nunca tendría una familia. Así que tener esposa y un bebé de camino, la clase de sencillos milagros que forman una vida corriente, debía de ser algo extraordinario para él.

			—Es maravilloso —dijo. Puso una mano sobre la de ella—. Confío en ti, Emma. Solo quiero pedirte que vigiles a Kit, y si ves algo sospechoso, si ves cualquier señal de que lo están buscando, dímelo, por favor. Acudiré inmediatamente.

			—¿Te envío un mensaje de fuego? —preguntó Emma, mientras se iba evaporando su alegría por el bebé.

			—A veces no es posible enviar un mensaje de fuego. Hay maneras más fáciles. —Le puso algo en la mano. Un sencillo anillo de plata con una piedra clara engastada—. Es cristal —explicó—. Rompe el anillo y Tessa lo sabrá; ella tiene la pareja.

			Emma se puso el anillo en el dedo. Pensó en Kit, fielmente al lado de Ty en el funeral. Pensó en sus rizos claros, sus ojos azules y su rosto andrógino. ¿Debería haber adivinado que tenía sangre feérica por algún lado? No. No se parecía a Mark. Parecía un Herondale. Como si realmente lo fuera.

			—Confía en mí —repuso—. Estaré pendiente de Kit. ¿Hay algo que pueda hacer respecto a las líneas ley?

			—Nos iría bien tener un cazador de sombras en Los Ángeles comprobando el punto central de la magia de Malcolm —contestó Jem—. Cuando vuelvas a casa, contacta con Catarina Loss. Puede que quiera tu ayuda.

			—Lo haré —le aseguró Emma—. Va bien tener un objetivo. Livvy está muerta; Jace y Clary se hallan en una misión y no se puede contactar con ellos, y Horace Dearborn es el nuevo Inquisidor. Es como si no quedara ninguna esperanza de nada.

			—Siempre hay esperanza —replicó Jem—. Cuando era muy pequeño, aún estaba permitido hacerse con el botín; cualquier cazador de sombras podía confiscar las propiedades de los subterráneos. Conocí a un hombre que conservaba, en el Instituto que dirigía, las cabezas de las hadas que había matado.

			Emma hizo un ruido de asco.

			—Siempre ha habido esa clase de veneno en el negro corazón de la Clave. Pero ahora hay muchos más que saben que los subterráneos son nuestros hermanos. Todos somos niños bajo el Ángel. —Suspiró—. Y aunque no puedo quedarme contigo, basta con que rompas el anillo y vendré, por muy lejos que esté. —La rodeó con el brazo y la estrechó contra sí durante un instante—. Ten mucho cuidado, mèi mèi.

			—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Emma. Pero Jem ya se había ido, desapareciendo entre los árboles con tanta celeridad como había aparecido.

			 

			Kit se quedó viendo alzarse el humo en la distancia, a través de la ventana de la habitación que compartía con Ty.

			Al menos, suponía que compartía la habitación con Ty. Su bolsa estaba allí, tirada en un rincón, y nadie se había preocupado de decirle que debía ocupar otra habitación. Esa mañana se había vestido en el cuarto de baño, y al salir había encontrado a Ty quitándose la camiseta por la cabeza. Sus Marcas estaban más negras de lo normal, quizá porque tenía la piel muy pálida. Se lo veía tan delicado... Kit había tenido que apartar la mirada de la curva de los omóplatos, de la fragilidad de la columna. ¿Cómo podía tener ese aspecto y ser fuerte para luchar contra demonios?

			En ese momento, Ty se encontraba abajo, con el resto de la familia. Cuando alguien moría, la gente solía cocinar, y los cazadores de sombras no eran una excepción. Seguramente alguien estaba haciendo algún guiso. Un guiso de demonios. Kit apoyó la cabeza contra el frío vidrio de la ventana.

			Hubo un tiempo en que podría haberse escapado, pensó Kit. Podría haber huido y dejado atrás a los cazadores de sombras, y perderse en el mundo subterráneo de los Mercados de Sombras. Ser como su padre, sin formar parte de ningún mundo, solo existiendo entre ellos.

			En el reflejo de la habitación en la ventana, Kit vio que se abría la puerta y entraba Ty. Aún llevaba la ropa de luto, aunque se había quitado la chaqueta y se había quedado en camiseta de manga larga. Y Kit supo que era demasiado tarde para escapar, que ya quería demasiado a esa gente, y en concreto a Ty.

			—Me alegro de que estés aquí. —Ty se sentó en la cama y comenzó a desabrocharse las botas—. Quería hablar contigo.

			La puerta aún estaba un poco abierta y Kit podía oír voces procedentes de la cocina, en el piso de abajo. Las de Helen, Dru, Emma y Julian. Diana había vuelto a su casa. Al parecer, vivía en un almacén de armas o algo así. Había ido allí para coger una especie de herramienta con la que creía que podría sacar las astillas de las ensangrentadas manos a Julian.

			Las manos de Ty estaban bien, pero él llevaba puestos los guantes cuando ascendió por la pira. Kit vio las de Julian cuando fue a enjuagárselas en el fregadero, y parecía como si le hubiera estallado metralla entre las manos. Emma estaba cerca, con cara de preocupación, pero Julian dijo que no quería un iratze, que eso solo haría que se cerrara la piel sobre los fragmentos de madera. Su voz había sonado tan inexpresiva al decirlo que a Kit le costó reconocerla.

			—Ya sé lo mal que va a sonar esto —dijo Kit, volviéndose de espaldas al frío vidrio. Ty estaba encorvado, y Kit captó un brillo dorado en su cuello—. Pero no estás comportándote como todos esperaban.

			Ty se sacó las botas.

			—¿Porque me subí a la pira?

			—No, eso ha sido casi lo menos inesperado de todo lo que has hecho —contestó Kit—. Me refería...

			—Lo hice para coger esto —lo interrumpió Ty, y se llevó la mano al cuello. Kit reconoció la cadena de oro con el fino disco de metal: el colgante de Livvy, el que él la había ayudado a ponerse en Londres. Delante tenía un círculo con las espinas de la familia, y Livvy le dijo a Kit que Julian había añadido en la parte posterior un grabado: un par de sables cruzados, el arma de Livvy.

			Kit la recordó apartándose el pelo para que él le cerrara el colgante, y el olor de su perfume. El estómago se le retorció de pesar.

			—El colgante de Livvy —dijo—. Supongo que eso tiene sentido. Pensaba que solo subías...

			—¿Para llorar? —Ty no parecía enfadado, pero la intensidad de sus ojos grises había aumentado. Seguía sujetando el colgante—. Se supone que todo el mundo está triste. Pero eso es porque aceptan que Livvy está muerta. Pero yo no. Yo no lo acepto.

			—¿Qué?

			—Voy a hacerla volver —afirmó Ty.

			Kit se sentó pesadamente sobre el alféizar de la ventana.

			—¿Y cómo vas a hacerlo?

			Ty soltó el colgante y sacó el móvil del bolsillo.

			—Estas estaban en el móvil de Julian —contestó—. Las hizo cuando estuvo en la biblioteca con Annabel. Son fotos de las páginas del Libro Negro de los Muertos.

			—¿Cuándo las conseguiste? 

			Kit sabía que los móviles no tenían cobertura en Idris—. ¿Sabe Julian que las tienes?

			—Configuré su móvil para que todo se copiara en el mío. Supongo que no se dio cuenta. Luego, cuando vi estas en Londres... —Ty miró a Kit con un gesto de preocupación—. No se lo dirás, ¿verdad?

			—Claro que no.

			—¿Vienes a sentarte a mi lado para verlas? 

			Kit quería decir que no, pero fue incapaz de hacerlo. Quería que eso no estuviera ocurriendo, pero estaba pasando. Cuando se sentó junto a Ty en la cama, el colchón se hundió y, accidentalmente, dio un pequeño golpe a Ty en el codo. Incluso a través de la manga de la camiseta notó que tenía la piel caliente, como si tuviera fiebre.

			En ningún momento se le pasó por la cabeza que Ty estuviera mintiendo o equivocándose, y al parecer, a él tampoco. Después de quince años con Johnny Rook, Kit conocía bien el aspecto de un libro de hechizos negros, y ese parecía completamente malvado. Hechizos en una escritura apiñada cubrían las páginas, junto con inquietantes dibujos de cadáveres saliendo de la tumba, rostros que gritaban y esqueletos requemados.

			Pero Ty no las miraba como si viera algo espantoso; las contemplaba como si fueran el Santo Grial.

			—Este es el libro con los hechizos más poderosos para resucitar a los muertos de todos los que han existido —comentó—. Por eso no importaba que quemasen el cuerpo de Livvy. Con hechizos como estos, la podremos resucitar completa sin importar lo que le haya pasado, ni cuánto tiempo haga... —Se detuvo y respiró entrecortadamente—. Pero no quiero esperar. Quiero empezar en cuanto volvamos a Los Ángeles.

			—Pero ¿Malcolm no mató a un montón de gente para resucitar a Annabel? —preguntó Kit.

			—Correlación, no causa, Watson —respondió Ty—. La manera más sencilla de practicar la nigromancia es con la energía de la muerte. Vida por muerte, básicamente. Pero hay otras fuentes de energía. Nunca mataría a nadie. —Hizo una mueca que seguramente trataba de ser de desprecio, pero que en realidad solo era graciosa.

			—No creo que Livvy quisiera que te dedicaras a la nigromancia —apuntó Kit.

			Ty dejó el móvil.

			—Y yo no creo que Livvy quisiera estar muerta.

			Esas palabras fueron como un puñetazo en el estómago para Kit. Pero antes de que pudiera responder, se oyó un alboroto abajo. Ty, en calcetines, y él corrieron hasta el descansillo de la escalera y miraron hacia la cocina.

			El amigo español de Zara Dearborn, Manuel, estaba allí, vestido con el uniforme de la guardia del Gard y una sonrisa sarcástica. Kit se inclinó más para ver con quién estaba hablando. Vio a Julian apoyado en la mesa de la cocina, sin expresión en el rostro. Los otros estaban rondando por la cocina. Emma parecía furiosa y Cristina la cogía para retenerla.

			—¿De verdad? —exclamó Helen, furiosa—. ¿Y no podíais esperar hasta el día después del funeral de nuestra hermana para arrastrar a Emma y a Jules al Gard?

			Manuel se encogió de hombros con evidente indiferencia.

			—Tiene que ser ahora —contestó—. La Cónsul insiste en ello.

			—¿Qué está pasando? —preguntó Aline—. Estás hablando de mi madre, Manuel. No va a exigir verlos sin una buena razón.

			—Es por la Espada Mortal —respondió Manuel—. ¿Es esa suficiente razón para vosotros?

			Ty tiró del brazo de Kit, apartándolo de la escalera. Se dirigieron al pasillo del piso superior, y las voces de la cocina se hicieron más tenues, aunque aún intensas.

			—¿Crees que van a ir? —preguntó Kit.

			—¿Emma y Jules? Tienen que ir. Lo pide la Cónsul —contestó Ty—. Pero es ella, no el Inquisidor, así que todo irá bien. —Se inclinó hacia Kit, que tenía la espalda contra la pared; olía como una hoguera—. Puedo hacerlo sin ti. Me refiero a resucitar a Livvy. Pero no quiero. Sherlock no hace nada sin Watson.

			—¿Se lo has dicho a alguien más?

			—No. —Ty se había bajado las mangas de la camiseta por encima de las manos y estaba arrugando la tela con los dedos—. Sé que tiene que ser un secreto. A la gente no le gustaría, pero cuando Livvy regrese, se alegrarán mucho y no les importará.

			—Mejor pedir perdón que pedir permiso —dijo Kit, como deslumbrado.

			—Sí. —Ty no miraba directamente a Kit, nunca lo hacía, pero los ojos se le iluminaron de esperanza; bajo la tenue luz del pasillo, el gris de sus pupilas era tan pálido que parecía lágrimas. Kit pensó en Ty durmiendo, en que había dormido todo el día de la muerte de Livvy hasta bien entrada la noche, y en cómo lo había observado dormir, aterrorizado por lo que pudiera ocurrir cuando se despertara.

			Todos habían estado aterrorizados. Pensaban que Ty se derrumbaría. Kit recordaba a Julian inclinado sobre Ty mientras este dormía, acariciándole el cabello con una mano mientras rezaba. Kit ni siquiera sabía que los cazadores de sombras rezaban, pero sin duda Julian lo había hecho. Todos pensaron que Ty se desmoronaría en un mundo sin su hermana; que se convertiría en cenizas, igual que el cadáver de Livvy.

			Y ahora estaba pidiéndole a Kit que lo ayudara, diciendo que no lo quería hacer sin él. 

			¿Y si Kit le decía que no y Ty se desmoronaba por la presión de tratar de hacerlo solo? ¿Y si Kit le arrebataba su última esperanza y Ty se derrumbaba por eso?

			—¿Me necesitas? —preguntó Kit lentamente.

			—Sí.

			—Entonces, te ayudaré —dijo, sabiendo que estaba cometiendo un gran error.

			 

			Hacía frío en el Escolamántico, incluso en verano. La escuela había sido excavada en el interior de la ladera de una montaña, con amplias ventanas que se abrían a lo largo del barranco. Proporcionaban luz, al igual que lo hacían las grandes arañas en casi todas las salas, pero no calor. El helor del lago que había abajo, profundo y negro bajo la luna, parecía haberse filtrado en los muros de piedra y el suelo y radiar hacia fuera, lo que hacía que, incluso a principios de septiembre, Diego Rocío Rosales llevara un grueso jersey, unos vaqueros y un abrigo encima.

			Polvorientos candeleros de luz mágica proyectaban su sombra, larga y delgada, ante él mientras recorría el pasillo hacia la biblioteca. En su opinión el Escolamántico necesitaba una renovación urgente. La única vez que su hermano Jaime había visitado la escuela, dijo que parecía que la hubiera decorado Drácula. Por desgracia, era cierto. Por todas partes había arañas de hierro (que hacían estornudar a Kieran), candeleros de bronce con forma de dragón que sujetaban viejísimas piedras de luz mágica y cavernosas chimeneas flanqueadas por ángeles tallados, enormes y amenazadores. Las comidas comunales se tomaban en una larga mesa donde podría haber cabido la población de Bélgica, aunque, de momento, había menos de veinte personas residiendo en la escuela. La mayoría de los profesores y los alumnos estaban en su casa o en Idris.

			Esto facilitaba a Diego la tarea de ocultar a un príncipe hada en la escuela. La idea de esconder a Kieran en el Escolamántico lo había puesto nervioso; no se le daba bien mentir, y el esfuerzo de mantener una «relación» con Zara ya lo había agotado. Pero Cristina le pidió que lo escondiera, y él habría hecho cualquier cosa por ella.

			Llegó al final del pasillo, donde se hallaba la puerta de la biblioteca. Tiempo atrás, la palabra «Biblioteca», en letras doradas, había adornado la puerta. Pero ya solo quedaba la silueta de las letras. Las bisagras chirriaron como ratones asustados cuando Diego empujó la puerta para abrirla.

			La primera vez que le habían enseñado la biblioteca pensó que era una broma. Una enorme sala, en el piso más alto del Escolamántico, donde el techo estaba hecho de un grueso cristal que filtraba la luz. Durante el tiempo que la escuela permaneció desierta, unos enormes árboles habían echado raíces en la tierra bajo el suelo. Kieran comentó que parecían tener la fuerza de los robles feéricos. Nadie tenía ni el tiempo ni el dinero para arrancarlos. Se habían quedado allí, rodeados del polvo de las piedras rotas; las raíces habían quebrado el suelo y serpenteaban entre las sillas y los estantes. Las ramas se extendían por encima y formaban un toldo sobre las estanterías que cubría las sillas y el suelo de hojas muertas.

			Algunas veces, Diego se preguntaba si a Kieran le gustaba estar allí porque le recordaba un bosque. Se pasaba la mayor parte del tiempo en el asiento de la ventana, leyendo, algo malhumorado, todo lo que había en la sección de las hadas. Había hecho una pila con los libros que consideraba que reflejaban la verdad. Era una pila pequeña.

			Alzó la mirada cuando entró Diego. Su pelo era de un negro azulado, el color del lago al otro lado de la ventana. Había puesto dos libros en la pila de los creíbles y estaba leyendo un tercero: Los hábitos de apareo de los noseelie.

			—No conozco a nadie en Feéra que se haya casado con una cabra —comentó, irritado—. Ni en la corte seelie ni en la noseelie.

			—No te lo tomes como algo personal —repuso Diego. Acercó una silla y se sentó frente a Kieran. Podía ver a ambos reflejados en la ventana. Las huesudas muñecas de Kieran sobresalían de las mangas de su uniforme prestado. La ropa de Diego le quedaba demasiado grande, así que Rayan Maduabuchi se había ofrecido a prestarle algo; no parecía molestarle que Diego estuviera ocultando a un hada en su dormitorio, pero muy pocas cosas alteraban la calma de Rayan. Divya, por otro lado, la otra gran amiga de Diego en la escuela, daba un respingo y se ponía alerta siempre que alguien mencionaba que iba a la biblioteca, a pesar de la asombrosa capacidad que tenía Kieran de ocultarse.

			Divya y Rayan eran los únicos a los que Diego había explicado lo de Kieran, sobre todo porque eran las únicas personas de las que se hallaban en ese momento en el Escolamántico en las que confiaba. Solo había un profesor designado, el profesor Gladstone, que en ese momento estaba en Idris para el funeral del Inquisidor. Además, aunque hubo un tiempo en que Diego hubiera confiado en un profesor sin pensárselo dos veces, ese tiempo había pasado.

			—¿Has sabido algo de Idris? —le preguntó Kieran sin levantar la vista del libro.

			—Quieres decir de Mark —repuso Diego—. Y no, no tengo noticias suyas. No soy su persona favorita.

			Kieran alzó la mirada.

			—¿Lo eres de alguien? —De algún modo, consiguió decir eso sin que resultara una pregunta insultante, sino simplemente algo que deseaba saber.

			Diego, que a veces se hacía la misma pregunta, prefirió no contestar.

			—Pensaba que podrías haber tenido noticias de Cristina. —Kieran marcó la página y cerró el libro—. Para decirte si estaba bien, y Mark... Creía que hoy eran los funerales.

			—Lo han sido —afirmó Diego. Él también pensaba que podría haber tenido noticias de Cristina; sabía que quería a Livia Blackthorn—. Y en los funerales uno se encuentra muy ocupado. Hay mucha ceremonia y mucha gente que acude a expresar sus condolencias. Puede que no haya tenido demasiado tiempo.

			Kieran parecía dolido.

			—Eso suena como si fuera un acontecimiento muy molesto. En Feéra sabemos dejar solos a los que han perdido a alguien.

			—Es molesto, pero a la vez no lo es —repuso Diego. Pensó en su abuelo muerto, en cómo la casa había estado llena de velas, que ardían con una hermosa luz. Las visitas llevaron comida, y comieron y bebieron juntos, recordando al abuelo. Por todas partes había margaritas, y el olor a vainilla del atole y el sonido de la risa flotaban en el aire.

			Le parecía muy frío y solitario pasar el duelo solo. Pero las hadas eran diferentes.

			La mirada de Kieran se aguzó, como si hubiera visto algo revelador en la expresión de Diego.

			—¿Tenéis algún plan para mí? —preguntó—. ¿Adónde me vais a enviar cuando mi tiempo de ocultarme aquí acabe?

			—Había pensado que querrías volver a Los Ángeles —respondió Diego, sorprendido.

			Kieran negó con la cabeza. Algunos mechones se le habían vuelto blancos; parecía que el color del pelo le cambiaba según su estado de ánimo.

			—No. No volveré donde esté Mark.

			Diego se quedó callado; en realidad no tenía ningún plan al respecto. Cristina le había pedido que escondiera a Kieran, pero no le dijo durante cuánto tiempo. Quiso hacerlo porque sabía que estaba en deuda con ella; pensó en Zara y recordó el dolor en el rostro de Cristina la primera vez que la vio.

			Había sido su culpa. No le había dicho nada a Cristina sobre Zara porque esperaba desesperadamente que pasara algo que rompiera el compromiso antes de que fuera necesario contárselo. Habían sido los Dearborn los que insistieron en el contrato nupcial. Lo amenazaron con revelar los secretos de la familia Rocío Rosales si Diego no hacía algo para demostrarles que era sincero cuando decía que no sabía dónde estaba su hermano y que desconocía el paradero del artefacto que Jaime se había llevado.

			Nunca había tenido nada que ver con que amara o no a Zara, ni con que ella lo amara a él. Al parecer, para ella, estar comprometida con el hijo de una familia importante era otro punto a su favor, pero no sentía ninguna pasión, excepto por las horribles causas que su padre apoyaba.

			—¿Qué es eso? —Los ojos de Kieran se agrandaron.

			Era una luz brillante, como un fuego fatuo, sobre el hombro de Diego. Un mensaje de fuego. Diego lo cogió en el aire y el papel se le desenrolló en la mano. Al instante reconoció la letra.

			—Cristina —contestó—. Es un mensaje de Cristina.

			Kieran se puso en pie tan deprisa que el libro cayó de su regazo al suelo.

			—¿Cristina? ¿Qué dice? ¿Está bien?

			«Qué raro», pensó Diego; se había imaginado que Kieran preguntaría si Mark estaba bien. Pero esa idea se le fue de la cabeza casi al instante, borrada por lo que estaba leyendo.

			Con la sensación de que le habían dado una patada en el estómago, Diego le pasó el mensaje a Kieran y observó cómo su rostro se volvía ceniciento al leer que Horace Dearborn había sido nombrado Inquisidor.

			—Sin duda, esto es un guantazo en el rostro de los Blackthorn —dijo Kieran. Le temblaba la mano—. Se les habrá partido el corazón, como también a Cristina. Y es un hombre peligroso. Un hombre letal. —Miró a Diego con ojos negros como la noche y grises como la tormenta—. ¿Qué podemos hacer?

			—Es evidente que no sé nada de la gente —respondió Diego, pensando en Zara, en Jaime y en todas las mentiras que había dicho y en que ninguna de ellas había logrado el objetivo que perseguía, sino que aún lo habían puesto peor—. Nadie debería pedirme que resolviera nada.

			Mientras Kieran lo miraba perplejo, Diego enterró el rostro entre las manos.

			 

			—Ya sé que estas palabras pueden parecer vacías en este momento —dijo Jia—, pero siento mucho lo de Livia.

			—Tienes razón —replicó Julian—. Suenan vacías.

			Era como si el dolor hubiera lanzado a Julian a una bañera de hielo, pensó Emma. Todo en él era frío: los ojos, la expresión, el tono de la voz. Trató de recordar al chico que se había aferrado a ella con tanta pasión la noche anterior, pero parecía estar a millones de kilómetros de allí.

			Era por la tarde, y las torres de los demonios dominaban el horizonte de Alacante como una tira de diamantes quebrados. Emma miró alrededor y recordó la última vez que había estado en esa sala: tenía doce años, y la había impresionado mucho su elegancia, con las gruesas alfombras y el escritorio de brillante caoba. En este momento, Julian, Diana y ella se hallaban sentados en los sillones orejeros ante el escritorio de Jia. Diana parecía furiosa. Julian no tenía ninguna expresión.

			—Estos chicos están agotados y sufriendo —dijo Diana—. Respeto tu criterio, Jia, pero ¿tiene que ser ahora?

			—Sí —respondió ella—, porque Horace Dearborn quiere interrogar a Helen y a Mark, y a cualquier otro subterráneo o medio subterráneo de Alacante. Magnus y Alec ya están preparando las maletas para salir por un Portal esta misma noche. Evelyn Highsmith ha regresado al Instituto de Londres para poder volver a casa a Nueva York. —Jia se apretó la frente con los dedos—. Creí que querríais que Helen y Mark también se marcharan.

			—Que quiere hacer ¿qué? —Emma se incorporó, indignada—. No puedes permitírselo.

			—No tengo alternativa. Ha sido elegido por mayoría. —Jia frunció el ceño—. Interrogar a la gente es lo que hace el Inquisidor; esa decisión queda a su juicio.

			—Horace Dearborn no tiene juicio —replicó Diana.

			—Por eso os estoy advirtiendo —repuso Jia—. Sugiero que Helen y Mark, y Aline, porque no va a querer dejar a Helen, crucen un Portal a Los Ángeles esta noche.

			Hubo un momento de silencio.

			—¿Estás ofreciendo enviar a Helen a Los Ángeles? —dijo Julian finalmente—. ¿No a la isla de Wrangel?

			—Estoy sugiriendo que Helen y Aline dirijan temporalmente el Instituto de Los Ángeles —contestó Jia, y Emma se quedó boquiabierta—. Como Cónsul, esa decisión me corresponde a mí, y creo que puedo hacerlo ahora, mientras Dearborn no está pendiente de ello.

			—¿Nos estás diciendo que deberíamos regresar todos? —preguntó Emma—. ¿Y que Helen y Aline pueden venir con nosotros? Eso es maravilloso, es...

			—No se refiere a todos nosotros —dijo Julian. Tenía ambas manos vendadas. Se había sacado él mismo la mayoría de las astillas con la punta de un cuchillo afilado, y los vendajes estaban manchados de sangre. No parecía notarlo; Emma sí que había notado dolor, viendo cómo se abría la piel con el cuchillo, pero él no había vacilado ni un instante—. Se refiere a Diana. Tú y yo nos vamos a quedar aquí, en Idris.

			—Siempre has sido muy listo, Julian —reconoció Jia, aunque no como si admirara demasiado esa cualidad.

			—Si Helen y Mark no están aquí, nos interrogará a nosotros —repuso Julian—. ¿No es cierto?

			—No —soltó Diana—. Son niños.

			—Sí —replicó Jia—. Y uno de ellos ha roto la Espada Mortal. El Inquisidor, como todos los demás, está desesperado por saber cómo. Cortana es una espada legendaria, pero sigue siendo solo una espada. No debía haber sido capaz de quebrar Maellartach.

			—Puede preguntarme lo que quiera, pero yo no sé por qué se rompió —contestó Emma—. Paré el golpe de Annabel porque estaba tratando de matarme. Fue en defensa propia...

			—La gente está aterrorizada. Y el miedo no es lógico —dijo Jia—. Gracias al Ángel que la Copa y el Espejo están bien. —Suspiró—. Este era el peor momento posible para que se rompiera la Espada Mortal, en un tiempo de grave inestabilidad y ante la posibilidad de una guerra con las hadas. Y después, el rey noseelie se llevó a Annabel del Salón de Consejo. ¿No comprendéis que la Clave no olvida que fuisteis vosotros quienes la trajisteis aquí?

			—Fui yo. —Julian tenía los labios apretados—. Emma no tuvo nada que ver.

			Emma notó una leve chispa de alivio en medio del miedo.

			«Sigue cubriéndome las espaldas.»

			Jia se miró las manos.

			—Si os enviara a todos a casa ahora, habría una revuelta. Si permitimos que Dearborn os interrogue, la atención pública pasará a fijarse en otra cosa. La Cohorte sospecha de vuestra lealtad, sobre todo por Helen y Mark.

			Julian soltó una seca carcajada.

			—¿Sospechan de nosotros por nuestros hermanos? ¿Más que porque traje a esa cosa... porque traje a Annabel a la ciudad? Pero parece que lo importante es la sangre de Mark y Helen.

			—La sangre siempre importa, para cierto tipo de gente que lleva la maldad en su interior —respondió Jia, y había una amargura poco frecuente en su voz. Se pasó la mano por la cara—. No te pido que estés de su lado. No pido eso. Pero hacedle entender que fuisteis víctimas de Annabel. Los que no forman parte de la Cohorte sienten una gran compasión hacia vosotros ahora, por lo de Livia; Horace no querrá enfrentarse demasiado a la opinión pública.

			—Así que esto que hacemos es como un bailecito sin sentido, ¿no? —dijo Emma—. Dejamos que el Inquisidor nos interrogue, más que nada para quedar bien, y luego podemos irnos a casa. ¿Es eso?

			Jia sonrió torvamente.

			—Ahora empiezas a entender la política.

			—¿Y no te preocupa poner a Aline y Helen como directoras del Instituto de Los Ángeles? ¿Teniendo en cuenta las sospechas de la Cohorte sobre Helen? —preguntó Diana.

			—Será solo Aline. —Julian miró fijamente a Jia—. La hija de la Cónsul. Helen no dirigirá nada.

			—Así es —reconoció Jia—, y no, a mí tampoco me gusta. Pero puede ser una oportunidad para mantenerlas permanentemente lejos de la isla de Wrangel. Por eso os estoy pidiendo ayuda, a los tres.

			—¿También me va a interrogar a mí? —Había tensión en la voz de Diana.

			—No —contestó Jia—. Pero me gustaría contar con tu ayuda. Como me ayudaste antes con aquellos dosieres.

			—¿Dosieres? —repitió Emma—. ¿Por qué ahora son importantes los dosieres?

			Pero Diana parecía haber entendido algún lenguaje secreto que Jia empleaba al dirigirse a ella.

			—Me quedaré, sin duda —aseguró—. Mientras quede claro que te estoy ayudando a ti, y que mis intereses no son de ningún modo cercanos a los del Inquisidor.

			—Lo entiendo —contestó Jia. «Ni a los míos», pensó sin decirlo.

			—Pero los niños... —dijo Emma—. No pueden volver a Los Ángeles sin nosotros. —Miró a Julian, esperando que dijera que se negaba a separarse de sus hermanos menores. Que lo necesitaban, que debían quedarse en Idris.

			—Helen puede cuidarlos —contestó él sin mirarla—. Quiere hacerlo. Todo irá bien. Es su hermana.

			—Entonces, ya está decidido —concluyó Jia, mientras se levantaba de la silla ante el escritorio—. Será mejor que les preparéis el equipaje; esta noche abriremos el Portal para ellos.

			Julian también se levantó; se echó para atrás el pelo que le había caído sobre los ojos con una de las manos vendadas.

			«¿Qué diablos le pasa?», pensó Emma. A Julian le pasaba algo más allá de lo que el luto pudiera explicar. No solo lo sabía, sino que lo sentía en lo más profundo, donde su vínculo de parabatai le tiraba del corazón.

			Y más tarde, esa noche, después de que los otros se hubieran ido, averiguaría de qué se trataba.
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